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Tres cañonazos dis­
parados desde el casti­
llo de Santa Bárbara 

~L\DHID 30 DE l\IAUZO DE iR7!. 

DESEMBARCO !lE S. ~!. LA HEI~A E~ ALlCA!\TE. 

de Alicante. á las siete 
y III cdia de la mañana 
dd 1 i, anunciaron á la 
l'0blacion que la escua­
clr:1 que eonducia á la 
reiu:1 ::\1:1ría Victoria á. 
España se encontraba á. 
la vist:1 cle1lmerto. 

Poco tiempo despues 
pasó el rey al encuen­
tro de 1:1, escuadra á 
bordo de una vistosa 
falú'l blanca y oro, de 
ligeros movimientos y 
graciosa hechura, que 
cortaba las aguas como 
un gigantesco eisne. 
Con el rey iban los mi­
nistros y las autorida­
des de Alicante, y gran 
número de remeros de 
la T"¡lla de JIadrid. 

Esta falúa recogió á 
su m:1jestad la reina, 
que descendió de la fra­
gat:1 PríllC/;pe Humber­
t() entre l:1S aclamacio­
nes de los marineros de 
los barcos españoles é 
italianos. Los unos la 
daban con sus vivas, 
desde las vergas, la 
bienvenid:1, los otros 
la dirigiatl con sus gri­
tos el adiod cariiíoso del 
compatriota. 

La f:11úa se acercó al 
puerto mecida por un 
mar dulcemcnte agita­
do. \;na bandada de 
lanchas la cercaban, y 
el viento llevaba á 1:1, 

ciud~,d los ecos de las 
distinta" músicas que 
en ella" "enhn. Un nu­
meroso pueblo esperaba 
imp:lcicnte en cl' mue­
lL" ¡Dia sereno, que 
parecin, anunciar á Es­
paña un porvenir ven­
turoso! 
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EllO {IIn unn de In t:lrd.!J cntmbml éU ~Iadrid sus ma-
Iban (JH Ull á In Dlunont. El rey ves-

tía de capítrm y la ruina luein un precioso traje 
de nZll1 con flecos de !iCr!n y sombrero del 
mismo color COI! pluma y velo blancos. 

Ustedes saben lo que es la guerra. No COllSÜ¡te única-
mente en eOIl el (¡IW vive alIado, sino en metér· 

eampo, su llevársele SUB ca-
ertrueI'Oi!, oel1par su ó palacio, abrazar 

á su hacerse Bervir Sll comida y BU cena, beberse 
¡¡t¡ vino y acost:trsc en ílU enma. Pnm hacer esto no es 

ni caree"r de mo.!'ltlidad ni de 
ni haber nacido ell bilja C111UI. 

Nnda de eso, cllanto más honra(lo y mllíor uaeido es uso 
ted, pam el caso. 

Desde luégo f¡11e frifLlflento con~idcmdo es una indig-
nidad cometer El roho no se jus-

francés; si así fuese no que-
un ni un emplen.c1o de 

ferro. ni un mozo dí! t,L!tonaj pero hay que distin-
lit paz do la gIWI'l'iL. 

TAL gllerra, como la SlUl]H:l1sion del 
derecho. [tr¡ta la plt?, [ji HU caHa ¡le Vd., ni su mujer, ni 
¡;tl pro¡JÍo pellejo le Ron propiednd del veci-
no. La guerm mm de eilrnaval en que la jus-
ticia, In l'I\ZOll, 1:1 fmt(;l'lli!lnc1 y el Hentído COfilnn dC dis­
frltZlm de 1)l1,Il(U( lo:;: y por una relacion de ideas y de 
hecho!! Illuy (lentro de lo abimrdo, el mejor pala-
do do mi invadido Ud para d rey del paí~ contra-
rio, y ¡oH de los de aqud lmI':'. los de éste, y las 
(lasas do IOH pam los 8ol(laüos. 

Esto (,1111 IlIltuml, q ne nadie !le asolT\bm de ello, á 
}lrJimr (lo crltar l'upl'Obildo por todos los códigos civiles, 
Pero ,ml/i,lo w, ¡PW n!) hay civil l¡Ue cstG hecho á 
lll'Udm do garrotazos. 

A~í eH, 'lile el Úlli(;o reClll'Hf) '11W le quuda al que no 
lmtn ¡:,)I¡ rUnfle eOIl lit'! do lit gUúl'l'it es protestar en 
1;0I1(j lI!ujOI' ,) 1)':01' lmlllOmdo, como lu h:t hecho d !lI1Il'-

de Bieneourt, duuIlo de un magnífico palacio en IrIS 
jllllH:dillcitllt()~ del Loi.l'!t j palacio que hit tenido l:t hon­
m do }¡nhititllo por \f'edc!'Íco e{ldo!! y el. pl'Ínclpe he­
l't.lilül'o tl.() ['nIHil!. 

lié IIqui 111 pl'otest!\ del mllrq\lés: 

¡fjl(IlIKeool'; V. A, 1L 1m tunitlo á hiol1 visitar mi cas­
tillo, (':n ot,l'tI thllll[lo habría 8illo ¡mm mi muy honrosa 
eílt!l vi~illl. Iloy lIHJ voo fOI'7.lIdo {, decil'á V. A. U. cuán 
oxt.mfía y grosura hallo ,m cOllllneLa. 

N o 01 vidoi:l, 1lI011:lUtlOI', qnu llO e"t¡<Í.q en un (lilt de 
t.mtlllb: oclu¡mi:l 01 ¡}ep:tl'talllunto !le 1 ndre y Loim en 
vil't\t\l de un 1tl'llliHticio, y Uf,dl' os autoriza n invadir 
mi n/IMI\ y tI haccwt\ SUl'vil' coutm mi volnnbld, á come­
l'()~ mi ¡lILII y n buherl'o!! mi vino. 

Lo:! noblos de vlte~tro lJ~tado mayor, 10H oficiales de 
Y\lOM!.W cjl'l'eito y VOI:I, eompletamcnto los mim­
mitíl\lm\ IllUl H\U\l'(\!\U lilltro l:Ii 111>1 gentcK bien edncadas; 
no >lltlll!!!! !jllll \ entre flaciollu;,¡ ei v ilizl\¡lal:l ol vencedor res" 
PUtl!,lll v\llHlido. 

Al HlmtlHoK ti. mi mesa, 1\1 hnceros asistir ¡\ mi costa, 
1\1 }ledir UIIlIIIlP¡tgIllJ ,¡UO IIn tengo en mi botlega, me 
,llli!! \,1 dcrol1llO, ,le '1110 uso COII profl1n¡!a tristeza, de 
1m hbU'í.l!l eOlllO lo 

Al V¡!l' lOH motl/d"" do HU príncipo, no me Ixtmilan los 
pl'()()lHh'l'llH l¡ltmnentu groSlll'OH de vuestros oficiales, que 
1ll/\lwlHlll mi domicilio <lo¡.!¡lo el ·1 de fohrero. 

Aeupt!\d, de lIi"nuollrt.II 

gnt!·o ll1s mnclHt!l retll'xionu~ 1\ que se prestn la, carta 
antol'Íol'. hay mm <¡ue yo llle permitiré hacer, porque 
05 un \lochm)so argumento ,\ favor de la5 leyes do 1:\ 
~UiH'l'I\, 

y lh! (¡UU la propiedad no un derecho tan sagrado 
qUOllO u!!t(m por eillm do eH lll\lclll\s consideraciones de 
!l() gmll impol'tnl\cia !\ntu 1->" tribunal"" de justicia. 

l'~l de Biellcnurt ha conserYado al príhcipe 
l"odel'Í¡'o ~ ~¡\rl(\~, apesar ,lu su conducta, cl 
hOll(jr!tl(~o tmtamiento de l'l':\l: sn carta !lO es sólo 
UlH\ de y ; cs tambien una 
Cl'OdOllCÍI\l do hombre bi~n l~ducadü, 

LA lLUSTRAClON DE ~lADRID. 

y vivirá muchos ailos, es indudable, porrIue no hay! da lecciones de música j una distingnida chma, qne ocu-
como errar un suicidio para cobrar amor á 1:1, vida. p:tba hace poco una gmn posicion en PM'í;;, y sumida 

Yo tengo un "migo que disgustado un dia de sí pro - hoy ea 1" .desgraci", cauta en los conciertos para no mo­
pío decidíl) quitarse de en~edio. Pero como alguna vez rirse de sentimiento y de hambre: una princesa de la 
en clmundo pasa lo que en las comedias, en las cuales casa de Napoleon ha vendido su collar ele boela, que cos­
siempre r¡ue el protagonista va á dispararse un pistole- tó 60.000 duros, regalo de aquel soberano, en la cnarta. 
tazo sale algun personaje y le arrallC" el arma mortíferct parte de su valor. A varios magnates ele ayer los m:tn­
de cntre las manos, no pudo conseguir su objeto. For- tienen sus amigos; á otros sus acreedóres, par'<t que nI} 
zado á vivir apbzó su muerte, porque su. resolucion era se cOllchlya la deuda. 
írrevoc"ble. b Qué habin de hacer en el mlmdo un hom- L" mayor parte de ellos vivían dese ni dados en brazos 
bre feo, pobre, casado, con diez hijos y cesante 7 de la fortuna, pensando que sus dichas habian de ser 

La noche de aqnel infausto dia la pasó imaginando eternas. Reclinn;dos en magníficas butacas á los postres 
Ull modo ~eguro de acabar eon su persona. Pensó tomar de:un opíparo banquete, larpablln en el espacio, con b­
un veneno; pero temió que le hicieran tragar á tiempo el bios desdeñosos, el humo azul y ténue d0 su cigarro. 
antídoto. Pensó en axfi.;iarse, per? no tenia dinero pa~a bQué veian en aquellas lifíel'as nubecillas que lentamcn­
comprar carbon. En tll'al'se al 1'10, pero eso en 1\1adnd te se desplegaban y que, ensanchándose en ondas de re­
es lo rnénos seguro. En arrojarse desde un piso quinto, flejospálidos, subinn hasta los ricos artesonados ó las 
pero se han visto casos de caer nna persona poeo ménosbrillantes pinturas del tech07 Pensaban que su gloria y 
que del cielo y quedar tan entera eomo si fuese dc algo- su fortuna subirian corno aquel humo hasta el ciclo; jn­
don. POl' fin pensó dejarse morir de hambre, pero con- mas pcnsaron en que podria disiparse como él se disipa­
sideró que en él, cesante tradicional, semejante muerte ba. Sus areas estaban llenas, sus deseos eran órdenes: 
no era un suicidio, sino un asesinato del gobierno, y cuanclo aparecian en los ministerios, en los t~atros ó en 
pensó tambien que él queria suicidarse precisamente por cl Bosque no quedaba sombrero en eabeza agena, ni co­
no morir de aquel modo. razon que no sintierca envidia ó despecho. Merecerian 

Hace treB años de esto. Mi amigo sigue cada vez más disculpa, si se hubicran olvidado algnna vez de que son 
desgraciado. Se murió sn mujer y ha vuelto á casarse, y hombres. 
le h¡tn nacido tres 'hijos: el gobierno, cn vez de emplear- Pero vivimos corno el marino sobre un barco en alta 
le, le ha metido en el Saladero diferentes veces por no Sé mar. 1Incho tiempo la superficie está tranquila; bien 
qué pecados demagógicos, y _sigue alimentándose de la pronto, sin emb:trgo, el mar c'se agita y tumbll de un 
mebncólica contempbcion ele los escltparatesde las sMo golpe b frágil navecilla en que dormimos soñando 
fondas. Aquelht vida que ántes le, parecia tan mala, era ventura ... 
un poema de ventura comparada con la existencia míse- Oonvengamos, pues, en que están muy justificadas 
ra que hoy arrastra. Y sin embargo ... i ya no piensa en las eavilaciones que en medio de su felicidad hacen des-
fluicidarse! graciado á D. Lucas. ' 

i Espliqucnse Vds., si pueden, estas contradicciones 
del coflt7.on del hombro! 

A fines del siglo pasado hubo en Alemania unn moda 
extraordinariamente origimtl; la moda del suicidio. Los 
sastres ele tono, nntes de entregar una casaea, ponian 
una pistola en un bolsillo y la cuenta en el otro. Ya 
sabia el parroquiano que debia pagnr ... y pegarse un 
tiro. 

Oomo Goethe era jóven en aquel tiempo, decidió en­
trar en la moda, es decir, en el cementerio. J~l mismo 
nos refiol'e cómo intentó realizar su propósito_ Poseia al­
gnnas armas do mérito, y entre ellas un puilal de pnnta 
muy agnda. Por las noches le ponia en su cama, y ántes 
de (lJl(t[IW' la lu., ensayaba n suicidarse clavándose, me­
jor dicho; intentando clavarse el acero en el pecho. 

Goethe confiesa con loable ingenuidad que no pudo 
conseguirlo. Sia duda el puñal pinchaba demasiado. 

]<~ntóncos escribió el Wel'thel', y dejó que los demas 
sigulesen la moda; 

¡Oh, vosotros, los que gemís desdenes de una ingrata, 
injusticias do un ministro, desperfectos de la· honra ó 
escaseces de metálico, imitaclla conducta sábia del ge­
nio más grande de la gran naciou alemana! 

* * * 
Dicen los filósofos que es mayor desgracia conocer la 

fclicid¡td y perderla, qne no haberla cnnociclo. En efec­
to, para ul varon s:\bio la felicidad es legitima cansa de 
disgusto. 

Esta afirmacion no es completamente paradójica. ~Ii­
rad ¡Il incomparable D. Lucas, del cual tendreis noticia 
sin duda por )a f¡tma. Hoy se encuentra en la cúspide 
de In felicidad, él mismo lo cou fiesa. Perseguido por la 
snerte, como en otro tiempo lo fné por la desgracia, 
ningull motivo real tiene p[lm no creerse cl mortal más 
dichoso de la tierm. y sin embargo, sus ojos, en medio 
ele las mayores alegrías, snelen nublarse eon una som­
bm dc pena, y cien veces al ap:lrtar de sus labios la copa 
del placer, deja en ella ¡oh dolor! una iágrima do tris­
teza. La felicidad desvela á D. Lucns, como nntes le 
desvelaba la desgracia; la felicidad, como la desgrttcia, 
le quita el apetito; la felicidad, como ~a desgracia, le 
nbrmna. 

¡Tanto inflnye en su filosófico espíritu la considera" 
don de que siendo la felicidad cosa mnndantt es trausi­
tOl'ia y habn\. de p0rderl~\! 

Asegura un colega que se· ha conseguido encerrar en 
un aparato eonstruido acl hoc el calor del astro solar, y 
que puede hacerse uso de este ealor á voluntad. 

,El descubrimiento, corno fácilmente se comprende, es 
de trascendeneia. 

i Oh sol! Astro bienhechor, cantado por los poetas, 
bendeeido por la humanidad en general y por las lavan­
deras en pnrticular, 

Tranr¡uilo subcs del ccnit dOl'ado 
All'e¡ÚO trono en la mita,l del cielo 
D0 vivas llamaR y esplel111o¡' ornarlo, 

y desde allí iluminas la tierra, la fecnndas con tn calor, 
y sin que te ofendas ele tan bl1,j o empleo penetras en el 
novísimo aparato y, haces hervir el doméstico puchero. 

Algllfl dia vamos á descubrir en el sol una sastrería ó 
unalmacen de calzado. 

Entre todas las manifestaciones de óclio que los fran­
ceses han hecho contra los prusianos, no encuentro nin­
guna tan eloeuente como"la de los mozos de café. 

Se niegan á aceptar propina de manos del invasor. 
Es un saerificio que sólo pueden apreciar dignamente 

los parroquianos asíduo~ de los cafés de esta eórte. 
Porque la lJrojJ1;na no es Ulla gracia que Vd. concede 

al mozo, es un derecho que él tiene, innegable, indiscu­
tible. 

Buena prueba de ello es, que si Vd. no le da ese su­
plemento ó recargo al pr~cio oficial del café, le lanzar{t 
á Vd. una mirada iracunda, ó hará un gesto desprecia­
tivo, signos de la indignacion que en él produce la 
ofensa que ha recibido. Y si Vd. vuelve al café y le pide 
un ehoeolate con tostada, si le quiere Vd. con leche le 
traerá con agua, y si claro, espeso; y la manteca est¡trá 
rancia, y la servilleta corno un mapa-mundi, y al po­
nerlo en el mnrmol de la mesa hará cannlon de la ban­
d~ja y le pondrá á Vd. como nuevo. Oonducta muy ra­
zonable, porque, corno en cierta ocasion me decia un 
mozo del Suizo: 

-Alguna diferencia hemos de hacer entre los que dan 
y no dan propina. 

Le sobraba razon, pue'! si la propiná no supone el 
mejor servicio, tá qué darla ~ 

Hé aquí las tres fases de la propina: 
Para el p(Lrroquiano representa un tributo á la ya­

nidad. 

Clll"':\ dul j[¡,rrnbial, d¡t'~, un diario de C.'lnloba, se 
1):\\'\) :\r',!' un hombre ,ü lle un sacó U1I!\ faj:\, 
1:\ colol") y tmtaba yt\ de IIhol'earso 
('on 11\ lllaynl' fr,'s,mm. cuando un hortc)¡mo !tcudió con 

i Ved cuán fútil es 111 grandeza humana: volvccllos 
ttjos á la Francia imperial; mirad cu~íntos Adanes y 
cnlmtas Evtts bOlltlpal'tistas han sido tlrrojados de su 
autigno pamiso por los iugeles ex¡¡erminadores 111011-

~i,ml' jloltke y ~Ir. Gambeta! 

P~ra el mozo de café, un barato quc cobra del parro­
quiano. 

y para el dueño del establccimiento, un modo muy 
cómodo y sencillo de tener criados Ijratis. 

ISIDORO FERNANDEZ FLOREZ. 

sns y 10 :'\ vivir qnú Dio::! quiera. 
Un ilustre príncipe, emigmdo en Inglaterra, falto elel 

metal que es primer elemento de vida despues del aire, 



El siguiente discurso fué pronunciado en la 
Universidad de Madl'id el,1 las conferencias que 
para sefíoras se dieron durante el curso académi­
co de 1869 á 1870. 

SERORAS y SEXORES: 

Voy á hablaros del arte: do su principio, de su natn­
!raleza, de su fin. Tarea vasta y~ difícil, que no habria 
acometido, si no contara con vuestra benevolen~cia y el 
.auxilio de tantos y tan grandes filósofos como han es­
~crito sobre esta noble manifestacion de la personalidad 
humana. 

iQné es el arte? I'nesto que de ella vamo,¡ á ocupar-
1l0~~, parece natural qne empecemos por dcfinirla; pero 
definirla es ya conocerla: iserá lógico que cmpccemos 
por su definicionl La verdader¡¡.definicion del arte no pue­
de ménos de ser la, síntesis de nuestros estudios: ha de 
constituir, no el principio, sino el resultado de estas 
modestas lecciones. 

Pero hemos de dar á conocer el arte de algun modo. 
Examimtremos hoy su raiz, su orígen, sn naturalez¡t y 
empezaremos á definirla. A esto circunscribiremos esta 
primera leccion. ' ' 

Entre los séres y los fenómenos de la naturaleza, en­
tre las cualidades, los actos, las ideas~y los sentimien­
tos del hombre, entre los hechos de nuestra especie, no 
todos afectan de una. mism~t ma.nera nuestra sensibili­
{lado Los ha.y que nos impresionan dulce y agrada.ble­
mente, y cautivan nuestros sentidos, y, suspendien. 
do la accion de los dema.s objetos, nos sumergen, por 
decirlo así, en un mar de deleitc indefinible; los hay, 
por lo contrario, que nos disgustan, nos repelen, y 
quisiúramos hasta poder borrar de la memoria. Los hay 
t<Lmbien, que ni nO;3 repelen ni nos enC<LI1tan, pé1:o sí 
110S imponen, bien por su grandeza, bien por sus 
.efectos. 

Nos c<Lutiva el hgo de verdes orillas en cuyas manS<LS 
aguas riela el sol y bog<L.la frágil barc<L al alegre canto 
del marin1lro que la eonduce; nos repele b turbia y fé­
tid<L hguna cuyas tristes márgenes eubren escasos árbo· 
les de amm'illentas hojas; nos impone la m<Lr airada. Ti­
pos' qne se acerquen á la Venus de Milo ó nl Apolo de 
Belvedere nos detienen y nos encantan; tipos· como h 
Meguera del pag~nismo nos disgustan; tipos como el Jú­
piter de Fidias ó el Moisés de ;M:iguel Angel nos anOM­
dan y confunden. Nos seduee'el easto beso de los prime­
ros amores, nos disgustan, si no estamos aun corrompi­
dos, la b<Lc<Lllal y la orgí<L; n;s impone ~el heroismo del 
que, abraz<Lndo en su santo amor la humanidad ente m, 
se precipita por salv<Lrla á los abismos de la muerte. Al 
recorrer por fin la. historia, nos paramos {t la alborada 
de cad<L un<L de hs ideas que h<Ln' regenerado el mundo; 
nos ap;wt<tmos con horror de lns s<Lngrient<Ls hecatom­
bes de la tiranía; nos sentimos sobrecogidos de respeto 
al dar con el sepnlcro de héroes como los de Phttea y 
Salamin<t. 

iQué nos dicen y<L estos hechos1 Nos dicen que, pues 
los primeros objetos son tenidos universalmente por 
bellos, los segundos por feos y los últimos por subli­
mes, 1<L belleza, como 1<L sublimidacl, están en l<LS cosits 
y tienen por lo ta.nto un va.lor objetivo. N os dicen 
ademas que, pues los hombres todos encontramos, enal­
quiera que se<L nuestro grado dé educacion, oQjetos que 
nos h<Llagan y objetos que nos imponen, ya en la. l1<Ltu­
raleza ya en nuestra mism<L especie, hay en nosotros una 
faeult~ci de apreciar y sentir la subÍimidad y la belleza, 
ó sea lo que llamamos sentimiento estético. Nos dicen, 
por fin, que pues el arte est{t generalmente considerado 
como ht expresion de lo bello y lo sublime, el arte tieno 
su principio y su raiz en nosotros mismos. 

Nosotros, efectivamente, aprecimnos y sentimos todos, 
cuál más, cuál múnos, la sublimidad y .4t belleza.; y con 
tal energb, qne aspimmos pronto {t re<Llizarlas en nos­
Qtros y en cua.nto nOS rodea. Por el <Lían de p<Lrecer bello, 
due el salvaje su frente de una coron<L de plumas, echa 
sobre sus hombros los despojos de I<LS fieras que h<L 
muerto y pintorrajea su propio cuerpo. :i\fucho álltes de 
pensar en cubrirb, adorna. con tOSC<LS jOY<LS á h ,mujer 
(lue aclom. Se csfncrzit en oi"lltr el vaso en qno bebe y el 
~arca~! en que gna.rda sus flechas. Y pa.m s<Ltisfacer su 
sentimiento estético, pOlle no pocas veces á su servicio 
b mism:t n<Lturalez<L. Tiene su músic<L, su c<Lnto, sus 
metros, SllS alt<Lres, sus ídolos. 

Dista ¡tún el hombre de habo': snhido á un alto grado 
de eivilizacion, cU<Lndo ¡Ibre Y¡I vastas mont<Lua.s de gra­
nito para templo del Dios qno ha cl'e<Lclo en el fondo de 
su <LIma. Tardará aún siglos en conocer el arco verte­
]Jrado y la columna gl'ieg<L; y corta yi, sin emh:\rg) en 
forma de cimbras sostcnid<Ls por inmensos pilares, bs 
nayes de tan grandiosos monumentos. Hondamente im-
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presion<Ldo por sus gigante:lcos bosllue5, de ordinario los 
primeros altares de todos los pueblos, se afana por re­
producirlos; y dando, sin saberlo, con los futuros eleIÍlen­
tos de la arquitectura, trasrp.ite por sus templos el 
S<Luto terror que la idea de Dios le inspira. 

Adelant<L en cultum, y se vá elesarroll<Lndo su senti­
miento estético. No .abre ya templos; los levanta. Apla­
na la.s cimas ele risueñas colin<Ls, las rodea de eaÍles 
de columnas, y asient<L en ellas techumbres de cedro. 
Lejos de amar ya las grandes masas, los monumentos 
monoliks, divide sus obl':ts. Asienta l<LS column<Ls en 
bases orl<Ldas ele filetes y molduras, las corona de capi­
teles con hojlts de acanto que se doblan gracios<Lmente 
bajo el peso de los abacos, las estria pa.ra sn mayor 
hermosura, corre sobre ellas entablamentos que divi­
de en grandes bj<LS adorn<Ldas de bajos relieves, ex­
tiende sobre las cornisas el techo que oculta en las f<L­
chad<Ls detras'de ricos ~f¡-ontones; y al paso que admim 
y encant<L al via.j ero por la elegancia de las formas, le 
impone por la grandeza de las líneas y la severa majes­
tad del conjunto. 

Ni se limita á construir monumentos. Reviste el du­
ro mármol y el bronce de las formas que da su ima­
gin<Lcion y su pied<Ld Ú, sus héroes' y á sus dioses, y llega 
en sus creaciones á dejar atras la misma natura.leza. 
Inventa ceremonias,tfiestas, tmges, y ora vaya á abrir el 
ti:mplo de la paz, orn marche al eomb<Lte, se em1)311ece 
y cubre de poesí<L todos sus actos. 

i Qué más' repugnante que la guerra 1 t Conoceis eon 
todo algo dOI\de más se haya desenvuelto nuestro sen­
timiento estétic01 Que vol vais los ojos á las edades pa­
sadas, Ipe los fije,is en nuestros mismos tieIÍlpos, los 
gr<Lndes ejércitos os seducen por Sll vistosa organiz<L­
cion y os imponen por su fuerza. Ln simetría de sus 
Illovimientos,'los vari<Ldos colores de s'.:s trages, las es­
pachs que búlbn y los cascos que relumbran á los rayos 
del sol como si fuemn' de fuego, b~ ellseihs despleg<L­
d<LS ;tI viento, los b~licos 'sonidos ele sus trompetas y el 
relincho de sus c<Ll:i<Lllos., el entusiasmo que al1illl<L esas 
m<Lsas vivientes, todo os cauti V<L y á 1<L vez os conmueve, 
todo 03 acalora á la. vez el eorazon y 1<L fantasía. Luchan 
esos ejércitos' y los admirais: vuelven vencedores del 
campo de bat<Lll<L, y les tQjeis guirnaldas de flores y los 
h<Leeis p<Lsar por arcos de triunfo. 7 

L<LÍ<Lcult<Lcl y?~~~icaclcl hombre es t<Ll, que da cuerpo 
á lo ineorpúréo y l~oetiza hasta lo más llrosáico: embe­
llece y simboliz<L las incitituciolles, las creencias, la.s 
ide<Ls, los deseos; el1noblooo los más groseros deleites; 
d<L color al lenguaje, vid1t á la muerte. En un principio 
destin<L princip<tlmsnte el arte al culto el<, Dios y la 
p,,''ttria; pero lo 8xtiende des pues á todo, y eleva á su 
rangJ la llIiSlln iüdustrift, ¿Qné tonemos hoy á nuestro 
rededor que no haya recibido nús Ó llIénos los divinos 
toques del genio de,la belleza? 

Empiez<L nuestra Í<Lcultacl estética por ser meramente 
pasiv<L, y aC<Lba, ya lo yeis, pOI' ser una de nuestl'<LS Illás 
activas y podel'os<Ls fuerz<Ls. iEs, sin embargo, idjlltiea 
en tOGOS l'os hom bre3 y en todos los pueblos? N o lo es 
ningul1a y esta ménos que las otras. C<Lmbia de r<Lza á 
r<Lza, de indivíduo á ineli vícluo; cambi:t d8 gl':trlo á grado 
de civilizacion; c:tmbi:t dentro de un mismo hombre, 
segun los diversos sentimientos y pasiones que le 
animan. 

El pueblo romano jamás pudo etevarse al ideal del 
pueblo griego. La celad medí<L no encontraba ni en 1<L 
antigiiedad ni en la naturaleza formas bastante pur1tS 
para la cxpresion de sus sentimientos. El hombre indi­
ferente dist<L de ver el mundo con la poesÍ1t de que lo 
reviste el que sierlte IJ<Llpitar el corazon de amor. 

Vosotras. toda.s las que 1113 OÚl, <Í amais <Í lvthreis 
am<Ldo. Deciclrne si no empezásteis por emb811ecer tí. 
vuestros ojos ~al sór que adorábais. No h<Lbeis contem­
plado en él un hombre sino ~Ul dios. Y viendo luúgo al 
través de ht brill<Lnte <Lureola de que le habeis coronado 
el uui verso todo, ¿ 110 es vcrda.d que el universo os ha. 
p:treciclo más bello '1 

Si llcgástJis f, tener 1<L cbsgraci<L de perder al objeto 
de vuestro~ <Lmores, sobrado lo recordareis, la muerte 
h<L venido á <LUlllentar aún vuestra facultad e~tétic<L. La 
imágen del s~r que perdísteis se os 1I<L present<Ldo más 
bella. y más pum, y lll:í~ bellos y puros han sido tambiell 
vuestros sentimientos. iDe <¡lte poesía 110 h<Lbeis cubier­
to entónccs los objetos que de él os resta.ron: el rizo de 
sedosos c:thcllo3 q\W eort{tsteis á vuestro hijo, b lior y<L 
marchita. que recibbteis de vuestro amltnte, In carta en 
que os declaró la p:tsion que habiais dispertbdo en su 
pecho~ El amor os hace clltonces irlúbtrao;, es decir, ar­
tista,:;. 

Engrandeced allOm esLJ :tmor: suponed (¡ne cn vez de 
scnti;le por un ltr¡mbrd le sentís jlor b p:ó'i:l. Hrilla 
en vosotras el dd entusiasmo, y dilis con él co-
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lor y vida á eS<L sociedad en qne ántes no VelalS sino 
un incoherente agreg<Lelo de indivíduos. Os parecen be­
llas la b<Lyoneta y la. espada del soldado, pÍ'lais con 
san~o respeto los ea.mpos ele bata.lla eu que pelearon 
vuestros [l<Ldres, os inclinais ante el sepulcro de los 
héroes, y vosotras, madres, llegús á ofrecer en holo­
C<Lusto en los altares de la patria b sangre ele vues­
tros propios hijos. Capaces sois entónce3 de decir al 
hijo que vuelve desarmado del combate: iQué has hecho 
de tu escudo1 Vuelve con él ó muere, 

Las nobles pasiones agrandan el sentimiento estético, 
y las h<Lj<LS p<Lsiones lo amenguan. Convertid el amor en 
voluptuosidad y caeis en la grosera realidad de la vida, 
Reemplaz¡td el sa.nto amor de la patria por b ambicion, 
y su~tituís lo sublime por lo vulgar, el heroismo por la 
intriga. Dejaos avasallar del mezquino iuterés, y matais 
sin querer en vuestras almas todo scntimi:nto de be­
lleza. 

¡, Qué se deduce de esta otra série de hechos? Que si 
por llU<L parte nnestra facultad esUtic:t el' 3CJ con la 
cultura y no es igual en t Jd03 los h:¡¡nbre~, ni cn todos 
los pueblos, por otra llev<Lmos todos en nosotros mismos 
los medios de fort<Llecerla, y b tenemos tanto más vi V<L 

y enérgica, cuanto más h<Lcemos prevalecer nuestros 
<Lfectos sobre nuestros instintos y nuestro espíritu sobre 
b materia; que ha.y por lo t<Lnto UIl<L estrecha. rehcion 
entre el sentimiento ~de la. belleza y h bondad ele nues­
tros corazones; ó lo que es lo mismo, entre lo 1nllo y lo 
bueno. 

Crece t<Lmbiell nuestra iaculta.d estética al calor de 1<L 
ciencÍ;t. Cuanto más conocemos la u<Lturaleza, tant<L más 
hermosura descubrimos en sus esplenden tGS obras, tanto 
!luís comprendemos la misterios<L armollÍ<L que brota ele 
su conjunto, tanto más llOS inclinamos :ll1te la, Íllerza 
qnc nos revelan sus incesantes creaciones v auce h, f<L­
taliclad de sus leyes, tanto mas nos s8ntill;os sllll~ergi­
dos en ese océano sin pl<Lyas y sin fondo de lo infinito 
donde se nos pierde h im<Lginacion y se nos al1Oll:1eb el 
<L1m<L. Estlldi~mos b humanid<Ld; y cuanto más la cono­
cemos, t<Lnto más tambien la amamos y b vemos sublime 
y bcll<L. Esa ciyilizacion en que vivimos es obr<1 de hs 
generaciones qne pasaron; nuestros goces todos, todo 
nuestro bienestar obra es talllbien ele la generacion hoy 
cleSp<Ll'l'<Llll<Lda. por h haz de la tierra. Comprencbmos 
al estndiar h humanidad que vivimos del suclo¡-. del 
sacrificio, de 1<L sangre ele los hombres fIue fcnceie;'on y 
de los IlllO existen; y nos la presentamos, ya eOlll() l:t 
diosa de nuestros phcereq, ya como In casta mártir de 
nuestras aspiracione¡¡ y deoeos, ya como aquel 1'rome­
teo de la fábula que un buitre de~lOra en Ins roca::; del 
C;íuC<LSO por habernos traido el fuego del cielo. 

¿Se signe, con todp, de a'{ui, qnc lo bello s.ea id~ntico 
á lo bneno, ó como eleci<L Platon, el re;3)1hndor de b 
verchelero? ¡QU0 de ycees nO;3 sentimos cautiv<Ldos por 
seres q ne no conocemos y dominados é impuestos por 
fenómenos qne no acertamos ,\'expliear! ¡Qllé de voces 
extravia.dos de los scmderos de l:t vida nos seutiuH)3 ar­
rebatados ti mundos de luz y ele poesía: Agrandan y de­
pUr<Lll h bonebd y h verda.cl el sentimiento estétieJ; 
pero 110 son la condicion oblig<Lcl:t de ese sentimiento. 
Son como el crisol para el oro: lo al}Lülatall, no lo for­
m<L1l ni lo crean. 

~1<Ls, iY el arte? se nos dirá ta.l vez. Habús dicho que 
tiene su principio y raiz en el hombre mismo y lo cree­
mos despucs de demostrada la existencia. y el cle5<LrrO­
Ho espontáneo de nuestta faclllt<Ld estética; pero nos 
falta saber de dt'mde y cómo ha nacido, qué caUS1S le 
han dado orígen. 

Si nuestra bcultad estética hubiese sido meramente) 
p<Lsi\"a, el arte h<Lbria. sido imposible: lo bello y lo ;3U­
blimc h<Lbrian sido p<Lra nosotros una fuente ya. de dul­
ces, ya ele graneles sensaciones, jalll~ís I1lOtivo ni materia 
ele <Lrt2. Por ser Illlestm facultad est¿tic;t una <Le ti \'üh el , 
UU<L fuerza, cl arte ha nacido easi con el primer hom­
bre. Como actividad, !lO podia qned;tr satisfLlcha con la 
sMa eontcmplacioll de lo bello: ha aspirado á realizarlo, 
y ele aquí 1<L arquitectura, ht poesía, la escultura, 1<L pin­
tura, 1<L músic<L. 

El hombre no encontraba además lo bello y lo subli­
mo ,sMo en la naturaleza: lo encontraba en sus propias 
ideas, en las alllcinaciones de sus sentidos y de su fa,n­
tasía, en hechos que le impresionab<Ln y des<Lparocian 
sin dej ¡tI" apén<Ls huellas de su existt1llci:t, en formas y 
sonidos que se desvaneeian 6 se perdian, <Lpénas ¡¡aedos 
en el esp<Leio. Sentia la Ilce3sida.d do haé:crse t<tngihles 
y permanentes eS<LS idc<LS y esos fanta~!lms de su im:tgi­
ll:lcioll acaloracb, esos ~ hecho~ que ]lOY<L ClI" sus ahs el 
tiempo, esas formas yesos más fug<Lees sonidos 
que arrebata el viento; y hall<Lha arrastrado al "rt,) 
'pOrltll<L de bs más imperi05:ts necesülad3s d:} su vida. 

Yiúndose, fin:llU1211b, eO!lCll1cido IlQ~' lo 1lnito á lo 



iullnito; por lo temporal 1\ lo eterno, por lo contingente 
¡\, lo 111lcelilario, por tu limit¡uln á lo inlIlenso, por lo 
ilIlllorfocto !I. lo porfoeto; llt:mo de la idea de Dios, en 
quien ereil, ver h\ MIUtesis de si mismo y la deluuiver­
so, aspimba á tr¡\dueid1\ y simbnLiu.rln Ségllll la habia 
croado ell 11. dé sn propÍ!\ razon y su conciellcÍ!\, 
y no solo Orl\ sino qno t¡uubhm entmb¡\ en una 
da h\s IIU'S t,leY/telas del arte. 

I\si, tll ¡.rte, ¡\lIto todo por b acth-idad de nues­
tro seutimiéllto éstetieo. y por la lléCéSiC\¡\d dc sa­
tia{acorlll y do dar pllrllUUléllCÍl\ y cuerpo l\. las formas 
bollas qUé pas/m, 1\ las hlél\s bella", t¡tlé no tient!1l reali­
dad ,'n 01 IU\mdu, á los séres, yn bellos, y:\ snhlillles. que 
los sentidos uu ven y llrl_lsieuten In r¡\zun y 1:\ concicnl'Ía. 
~No I'S verd¡\d qno por nhi teUl'mos casi determinado 

el ct\rlÍcter y hasta el fin en si del :l rtel 
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ENTRADA DE S. M. LA REINA EN MADRID. 

El arce, He 1m dicho dUrl\ute muchos siglos, es la imi­
tacion de la naturaleza. bEs esto cierto? El arte imita 
realmente In naturaleza, y i ay de elln Ri no lo hiciese! 
Se amancra l\lego (Inc pierde de vista el mundo de los 
sentidos. :\[ns busca y ha de bascnr en la imitacion de 
la Ilaturnlezn sólo el medio de expresion de sus idens: 
CH Cllnnto hace de la imitacion su objcto, degenera 
y deja de scr nrtc. Si nsi no fuera, 1,\ fotogrnfin serin el 
nrte por excelencia. El que mejor copiarl\ serín el mejor 
artista. El cÍ\mpo del arte se hallnria por otra parte re­
ducido al mundo sensible. La historia, las ideas, las ins­
tittlCíoues, lns c:.priehos;.\s crenciones de nuestra fantasía 
estnriall fuera de sus límites. iQué vendría tÍ ser el arte? 

Ann así, se dice. podría elnrte tomar los séres en el 
npogc'o de ¡su bellezn y dnr cOllsistencin á formas que en 
el mundo real duran breves instantes. Pero la fotogra-

fía podria tambien sorprender esos momentos fugaces de 
la belleza de [os seres reales: ipara qU:J el arte7 Aun su­
poniendo además qne la escultura, la pintura, la misma 
poesía pndies3n bllscar en la naturnleza el objeto de sus 
obra~, id6nde h:tbían de encontrar sus modelos la. ar­
quitectura para mOUllmentos como los de la antigüedad 
y in Edad ~Iecli:t, la músicn p:v-n los cantos inspirados 
de nuestros dias 1 

El arte cleb3 ser, dicen otros, no la imitacion sino la 
perfeccion de la llaturnleza. Esta teoría no agranda aún 
el campo del arte; pero le cuno blece. Examinémosle, sin 
embargo. Si el arte ha de perfeccionar la naturaleza, 
debe tener ideas superiores á las que pueden dar de sí 
los séres reales. Estamos entónces en pleno idealismo; y 
ya que le acept3mos tpor qué hemos de dar una base 
sensu[l,li~ta al arte1 
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NingtlIl idealista ha caido en esta inconsecuencia. To-
,dos, por lo contrario, han tendido tI levantar el arte, nO 
sólo sobre la naturaleza, sino tambien sobre casi todas 
las demás ml1nifestr¡eiones de la vida humana. Schelling 
la considera como una cmanacion inmediata de lo abso­
luto, como la coutinuadora de la creacion, como ulla 
fuerza cre¡lclora en mucho á la de la naturaleza. 

la mira como el esfuerzo por el cual el eilpíritu 
trata de realizar la idea pUrlt bajo una forma sensible, y 
,~alifica ¡lIUI bellezas de tan á las de l¡¡ natu-
raleza como lo es el al mllñdo de los sentidOíI. 
Kr:mlle vé aún el arte al través de las ideiLS de Schelling, 
(lomo Schclling y Hcgel las veian al través de las de 
Pla,ton, el primero de los idealistas. 

Omndes y buellas COlHtf! han escrito todos estos filó­
Iloíos I!ohre el carácter del arte; wero son tampoco sus 
idcal! lal! nuel!tra!!l tSon eXll.ct¡Ls1 A fllcrza de qllerer, el!­
tO!! m6l1ofo!! coloear el arttl en la ctlmbre de la vida hu­
mana han todOR, cual más, cual ménos, á hacer 
de ell~ lrt hOfOHUIlt di) la rclígÍoll y la expresioll delscn­
ti miento religioso. ,gl arte, dice Schelling, e!! cl instru­
mento do lo~ dioses, la revclacion dc los divÍnofl mistc­
rlos, la rctLlizacioll de csa bellcza increada ellylt ca~ta 
luz no ilumina maR quc [¡tI! almas pl1ras. El artc, dlce 
H¡;gel, eí! 111 má!! alta trasfiguracion de la naturaleza 
(!omo símbolo de la divinidad; por ella se realiza el es­
IJiritu de lJioíl cn tll mundo. La belleza, dieeKrat1~o, 

,es la llelIwjanzlL de lo finito con Dios, armonía orgámca 
segun Irt cual toda obra de arte debe ser tln todo deter­
'minado 011 sí yarm6nico. 

Drmmte la religion ha inspirado, á nO dudarlo, 
las grande!! creaciones del arte. DIIrlmte siglos, y es 
miL!!, IIL reUgÍon tUL tenido {L su exclusivo servicio las 
nrtes toda!!. Vt nrq nitectllra le consagraba sus más be­
!I01! pen¡;amÍenLOSj la eíleultura y la pintura csplayaban 
¡HUI 011 el recinto de BU!! templos; la poesía lIt de­
,dieaha !I\!!\ ealltOg, y la música sumergía sus alleh!lS y 
'I!ombrllt!! nave!! cm torrelltes de armonía. L~~ religioll 
,(lr¡~ unMnc(J!! I¡~ flwrza lIlá~ viva y poderoi!a de la socie­
dltd. Y absorbí", no liMo el arte, sino tambien la cioneia. 
DojlllJlt oir su voz SObl'O la de lo!! ejéreítos y los reyes, Y 
it !lll voz !le Illlmillaball las corazoncli y In mzon callaba. 
¡,Qué 110 mttraiiu que el arte fllera lit eXl're!!ion dol sen­
itimiollto 

'\[1111 dOBde los primero!! nños ele 11\ Bdad )1oderna ese 
¡predominio fltó ce!!luulo. PuoblOS,cntoroit protestaron 
mllltm la voz do lit IgleMi!\; cabezaf! de ruyes ungidos por 
l()/l !!fLmlrdotíls I'OdILrOll sobre las tabl!lS del cadals(). La 
r¡\Wll lIirlti6 y !le prnclam6 !!obemlla.; lIt filosofiíll Be 
di vord,', púhlic~mellte de la ciencin de Dios, y la {é, 
mmlldo 110 extiugllió, !lO entibió en la coneicncia de 
Iml pnohlns. 

(.:1 ¡u·to no flll\. por ciorl,o, In última en enmnciparse del 
vns!LlIajo dol clor<!. La arqllÍteetmn perdió pronto 

IImí fmm/IM y hltMta sn espíritu La cscnltlU'a 
v(,llvió pO!' ul ü!!tudio do li\ Itlltigiicd!td 1\1 culto de l!t na­
tVlíraloza. Lit pintul'lt vo16 con indiferencia elel firmamen-
tQ ()ri~t.inJlO ni olimpo y resucitó los diosas del 

Lit l)Olls!a 01 Cl\st,o amor de la esposa 
al no mÓ!lOS cn~to de la esposa del hom­

bru, y ul templo dtl Dios por el ruidoso tea-
tro üe .}¡¡ vida huma.un. Lit IIttl~itm, fllÓ, por fin, á del'­
rnlll~r Iwbro las profanas muo!todumbres SttS arm6nicos 
Ilnllt!¡iI. 

1~1II11. ~llllallCiplleioll usM vori tiCl\da haeo tiempo: las 
IlfOOll<'!i¡¡i! ostáu ¡me u tiomp" muortl\s. Nada mónos qllU 

do rllvolueionoll nOi! SllpMlIll c!olt'tltimo podo-
do ¿ (J¡;llUO 1m de poderso protenelor nún que 
lllnl'tlj HIlI!. tll h¡stl'lunouto do lo!! dioses1 

1';1 do Hcholling ha prevalecidu dl1l'1tllto 
nlgull on I~uro¡)It. Ved lni! obms quo ha produci-
do. 1"ILito el Iirthlt,1i du verdatlern ha perdido toda es­
pnnt.anei,b,(l. 11 ha~Ll\ In fmUllt hl' debido tomnr del 
/trtu lit, 11\ I~,tml Mutlil •. HIt flt!sendo misma forma 
y nll h!\ !llmel\ 1\1 fOllllo del arte crisUnul\. Apó-
11M lt1 

~\.\I!1 o\llllldl) las 
m¡:ull hl!.bril\ l!.dOml\s Il:WI\ lmeorraf el arto en el fir­

ml\m\.'utll ni en 01 ac:\so la bel1ezn en to­
das 11 HU 111. tiell\.l el homhro 1\ mm'hLlos en su al-
11m \11\1'1\ tlerrl\IU¡\rl!. ~obru 11\ misllUL ¡mttlmlozl\~ 

'l\)(IM 
tollo. 

LI.s na superior 
/.lnllll lit! ,lond,' lIi!lo de lit !l/\tura-

para '[I,1'1I's la lmtumlezn 
pa.ra ,'ll¡vl\r~e fOl'llll\s ¡¡lit" bellas y más pllrns, y oon 
e~t() 1111 hltel), l'll sinn alllltt.'I1tnt' b realidad de bs 
i<l,l'n:;. Por ,!:!tn 1m ,h,eir Kant que b peffeceion 
llO má'i '!IlÚ Ull!\ vuelta 1\' la W'lturlt!eza. Por esto ha 
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podido decir .Juan Pablo que el arte es la expresion de 
las ideas por la imitacion del mundo sensible. 

El arte, tienen por otra parte razon los idealistas, ó 
no es nada ó es una segunda crert.Cion doriae se unifican 
la idea y la forma. Pero esta unidad, ¡,no cabe acaso es­
tablecerla entre todas las ideas y todas las formas po-
8ibles~ bEsta unidad no cabe buscarla, tanto dentro de 
los limites del mundo sensible, como dentro de los del 
mundo de la!! ideas'! Como cabe dar forma á las ideas 
áun nOl'ealizadas, bno cabe acaso trasfignrar la natura­
leza y la historia á la 1 t1Z' de las ideas de que han 11a­
cido) 

El arte, lo habcis visto ya, tiene su principio y su 
raiz en nosotrosinismos: descansa en la facnltad esté­
ticaque más ó ménos'"exíste en todos 103 hombres. Acti~ 
va esta facultad, tiende á embellecerlo todo: los séres 
como los fenómenos; lo real como lo abstracto, lo finit9 
como lo infinito. Se eleva al efecto 11: la idea, y tiende á 
revestirla siempre de formas infinitamente más bellas y 
acabadas que la naturaleza. Parte, .\!in embargo, de la 
naturaleza, porque sólo asi se hace inteligible y no cae 
f.lU el capricho ni en la manera. ¿Qué es pues el arte~ 

pa.ra 1l0SOttos la traduccion de las ideas bajo formas 
que, sin dejar de ser las de la naturaleza, son más ac,t­
badas y satisfacen nuestro sentimiento estético. Las 
ideas todafl caen bajo su dominio y no hay para ella 
playas ni límites. 

I .. a definicion, ¡,es así completa? Está definida el arte cn 
sí, pero no cl arte con re lacio n á los destinos de la es­
pecie humana. Completaremos la definicion en otra con­
ferencia. 

F. Pi y MARGALL: 

ARQUEOLOGIA CRISTIANA. 
ICONÓGRAFIA. 

NIMBOS Y AUREOLAS SAGRADAS. 

SU ADOPCIÓN POR LA IGLESIA.-SU CLASIFICACION 

Alt(~UEOLÓGICA. 

ARTICULO n. 
1. 

Bxpuesto y!~ bajo una re lacio n severamente hist6dcá 
el origen hierático de los nimbos y (t1weolas, y determi­
nado su doblc uso en los pueblos gentílieos, no oculta­
remos á nuestros lectores que ha cundido por algun 
tiempo ontre los arqueólogos lá peregrina opinioll de 
que se referia el nacimiento ó invellcion de estas sagra­
das imlÍgnias ,lo un accidente meramente utilitario y 
profano. Hállse, en efecto, extremado los escritores re­
feridos para traer el origen de anreotas y nimbos de in. 
,eoHtumbro admitidn por los griegos de colocar horizon­
talmente sobre las cabezas de las estátuas expuestas á 
la intemperie, un elisco de úobre ó bronce, con que las 
defendian de las lluvias, del polvo, etc. Pero sobre no 
reparar en lIue no concertaban etimológicamente consi­
deradas, la voz P:'l'¡tQ°y'o<;" (menislcos) con Clue designa­
ron los griegos el expresado disco, y la voz nimb¡¿s que 
determinó originariamente el signo ele divinidad y po­
derío de que tratamos, olvidaron los referidos anticua­
rios la historia entera de estos simbólicos atributos, 
que tan 'alta significacion iban á tener, en tal concepto, 
al ser adoptados por cl cristianismo. 

Ni cabia desconocer qne, significando la voz nírnbug, 
en su primem y más extricta acepcion, "tempestad, ó 
nube brillante .. y yendo en este fenómeno extraordina­
rio envuelta la idea de un poder supremo que en tal 
manem se revolaba !í los hombres, habia sido muy 'na:­
tural entre los pueblos primitivos la eleccion de aquel 
signo, para determinar en la divinidad el atributo elc la 
omnipotencia, como lo fué despues entre los griegos, 
tan inclinados {t consagmr en S11 teogonía todas las fuer­
zas superiores de la nnturaleza. Ta,mpoco le dieron otra 
significacion los romanos, ora escribiesen como poetas, 
ora como eruditos: Virgilio, por ejemplo, definia el 

eualllube resplaudeciente que rodeaba la cabeza 
ele los dioses, y así representó á tri", J ove, Miner­
va, etc. Servio decia al intento, dándole ya mayor 
amplitud, conforme al estado de las costumbres: 11 Pro­

nimbas "st qw: ,dfl"nlfn vel ¡:1n]1erantium capita, 
clnrn lIeb¡¡ln, aml¡i¡,tJ 1!idetm'." Si pues esta, y 

no otra, es la sigllificacio!l etimológica de la palabra 
lIimbus, hermanándose tan estrechamente con la sim­
bólieo-religiosa, desde el punto eu que se ndhicre 
aquel supremo ntributo á la representacion de los dio­
ses gentílieos, destituida de todo valor ó importan­
cia !Iueda evidentemente la opinion de 105 que, engaña-

dos tal vez por la manera en que durante los últimos 
siglos han sido colocadas por los estatuarios cristianos 
las aW'eolas de los santos, satisficieron su anhelo eru­
dito con hallar en el .suelo helénico el uso de los elisco¡; 
horizontales sobre las cabezas de las cstátuas, que al aire 
libre Se erigian. Así que, aunque no ignommos lo que 
cs á muchos conocido, á saber: que gmn copia de cosas 
sagradas, tanto respecto de las ceremonias del culto 
como de los atributos de la divinidad, tuvieron erígen. 
muy léjos del templo; aunque sabemos que los mismos 
nimbos, llegad\\ la ~poca en que parecen ennoblecer {t, 

los empemdores romanos y bizantinos, pasan á ser ob­
jeto del tocador de las damas yáun de las cortesanas, 
en toda la extension de uno y otro Imperio; aunque hay 
razon para creer que la "fasciola t1'ansversa e,i auro as­
sllta ,in lin{eo", que constituia esta prenda destinnda á, 

brillar "in fronte feeminctrllm .. , salvando las invasiones 
de los bárbaros, 'trasciende en e[ Oriente 1í. la decaden­
cia del imperio de Bizancio y alcanza'en el Occidente á, 

la edad de San Isidoro (Etimol., lib. XIX, capítulos 31 
32), no podemos jamas éonvenir en que ,el origen de los 
nimbos sagrados, su uso y Sil propagacion á los tiempos 
del cristianismo fueron distintos de lo que IlOS. dictan. 
la razon y la ciencia, apoyadas en auténticos é irrecu­
sables monumentos. '1'an -principales atributos de la di­
vinidad' cuya importancia iba á encarecer por extremo 
laiconogl'a!¿a erútiana, se trasmitian, en efecto, por 
el camino y del modo que en el articulo anterior indica­
mos, ála edad venturosa para el género humano, en que 
se muestran ya triunfantes la doctrina y la Iglesia del 
Crucificado. 

n. 
Con esto i.ndicamos desde luégo el momento históri­

co en que los cristianos aceptaron el uso de los nimbos y 
aureolas. Tres largos siglos traseurren, en efecto, sin 
que hallemos vestigios de estos supremos atributos eIl 
las representaciones agiográficns, siendo en todo este 
tiempo numerosos y á veces de suma importancia ar­
tística, los monumentos profanos que nos dan testimo­
nio de su uso en la yajndicada aplicacion, que hicieron 
á sns.imágenes los Césares roma.nos. Miéntras apuraban 
éstos, ya recordando á los etruscos, ya imitaudo á los 
griegos, las formas de los- referidos nimbos y la riqueza. 
de su ornamentáciolJ., en cotonas 'ji <!sfefn.sradiadas (co­
ronce et sJiherul(/3 radiatce), círculos exornados de pie­
dras preciosas (gemmetti orbes), aureolas en forma de 
conchas marinas (anctdema t'el nirnbi conclyliati) y otros 
no menos suntuosos exorno s , de que dió ya razon des­
de 1699 el diligente Juan Nico!ao en su precioso libro 
De Nimbis.A.ntiquorllm, aparecian las imágenes del 
SalvadOl', de la Vírgcn )1aria, de los. Apóstoles, y de los 
Mártires, ora pintadas en vidrio, ora esculpidas en már­
mol, ora grabadas en bronce ó cobre, con sus cabezas 
desnudas (capitel mula), lejanas por tanto sus represen­
taciones de todo contagio gentilico. Sólo han presenta­
do nn ejemplo' en contrario, bien que harto dudoso y 
poco importante, los má.s diligentes arque61ogos de 
nuestros dias. 

Mas llegado el memorable, en que el hijo de IIelena, 
abrazándose de la cruz, renuncia á Satanás y {t sus 
pompas, en el humilde baptisterio de los cr1.stbnos, y 
anunciada al orbe entero l(!. paz de la Iglesia por la ins­
pirada mnsa del español Yuven90, aquellos snpremos 
atributos que habian descendido d7 la frente ele los dio­
ses á las de los reyes y los Césares, para lisonjear el 
humano orgullo, eran restituidos á la divinidad, solem­
nizando en cierto modo el maravilloso triunfo alennza­
do por los sucesores de los apóstoles. N eces¡trio es, en 
efecto, adelantarnos hasta lá edad de Constantino, para 
que nos ofrezca la iconog¡'afía en;stialLCt iudubitable 
ejemplo de estos simb6licos atributos, qne debian en 
breve caracterizar todas sns manifestaciones. Y es, por 
cierto, muy digno de ~ecordarse, como observan muy 
distinguidos arqucólogos, que áuil dada la abjuracioll 
de Flavio Valerio, cuyos retratos 6 imágenes, con las 
de su mndre y esposa, prosiguieron ostentando el supre­
mo liÍ1nbo, s610 en la cabeza de las de Cristo brilló este 
atributo durante aquellos primeros dias, mostrándose 
en los primeros mosáicos, que enriquecieron {t la sazon 
las basílicas de Roma y de Bizallcio, las figura~ de los 
'Apóstoles y de los Santos, sin aquella beatífiea insignia 
(mulo capite). 

En el Redentor del género humano y en sus simbóli­
eas representaciones, cales como el Cordero inmaculado, 
la Cruz dominica elevada ya, merced á la piadosa devo­
cíon de Elena, á la adoraeioll universal de los cristia­
nos, y en el "acro Jfonogl'(('/wl de Cristo, eomcnzaron á 
tener empleo aquellos atributos creados muchos siglos 
áutes para sublimar los dioses gentílicos, no sin que 
algl1IlOS monumentos importantes, aunque muy pere-



grinos" nos enseñen que no fueron éstos los únicos 
modios ensayados por los cristianos, para expresar en 
las imágenes d~. Jesús el poder y majestad snpremos. 
Notable es, entre otros monumentos qne pudiéramos 
traer aquí, el Crucifijo existente en la basílica del Ba,p­
tisterio de Florencia, dad{} á luz por el insigne Gori en 
el tomo III de su Simbólica christiana y reprodllcido tam.­
bien en el III de su ThescmrltS Dypticornm vetermn (pá­
gina 228). Muéstrase en él la cabeza del Salvador cu­
bierta de una mitra (mitrato capite), par:¡, significar que, 
en él reside la potestad suprema del Soberano Pontífice, 
conforme sin duda á la declaracion de San Pablo, en su 
}I,pístoln á l',s heb1'eos (c. IX); y la grande antigüedad 
de esta singularísima escultura, que se remonta á los 
primeros tiempos de la a¿loraci?n de la G úz, no ménos 
qne sn especÍ<ü carácter, contribuyen á persuadirnos de 
qne no fné casual, y sí grandemente intencionado, él an­
helo de investir las representaciones de Cristo de aq ne 1 
antorizado signo; 

In. 

Distinguíanse, entre tanto, nimbadas ya la cabeza de 
Jesús con brillantísimo disco dorado, las figuras de los 
m,írtires, consagradas por la iconografía cri,~tiana, que 
iba diariamente acaudalán"dose á favor de cicrtos rayos, 
que á semejanza de las hojas de las palmas, signo de su 
inmarcesible victoria, las coronaban. Pero corriendo ya 
{¡ su fin cl siglo IV d~ la Iglesia y en todo el v, no sóla­
TIlente se aplicaron los nimbos y aureolas á la manifes­
tacion icónica de los Apóstoles y los Mártires, s'i no que 
'se emplearon con admirable profusion para exornar sus 
c:1.bezas y las de todos los Santos las medias-lunas (ln-
1¡nlce), las coronas esféricas, los círculos, los radios y 
los esplendore¡¡. De esta suerte, pues, se connaturaliza­
ban entre los cristianos, dentro de los primeros cinco 
siglos, aquellos atributos religiosos de la gentilidad, 
los cuales no sólamente habian resplandecido, como ya 
sabemos, sobre las frentes de sus falsos dioses, sino con­
tribuido tambien á exaltar la soberbia de sus héroes y 
de sus príncipes. Ni despojaron á éstos los artistas cris­
ti:1.110S de aquel supremo atributo, contentándose con 
representarlo 1·O.ioy 'verde, miéntras arraigada en la 
IglesÍ<\ tan piadosa co,stumbre" q~e¡tpl¡t\ldia y c?,noni­
z<tba la piedad de los ·fieles, cxtendíase de uno á otro 
confin del mundo conocido el uso de los nún[¡os dO'ados 
como emblema de la divinidad y beatitud, para trasmi­
tirse álas edades futuras, no sin alcanzar nuevos atribu­
tos de la creciente fé de los cristianos y oscureciendo 
casi del todo, y ya cada vez más complicados, á las sen-
cillas aureolas. ' 

N,) intentaremos ahora exponer la historia de los 
.nimbos durante la Edad-Media. A nuestro actual pro­
'Pósito basta sólo ,considerar, qué miéntras desatados 
los bárbaros, llevan de una en otra comarca del Imperio 
la desolacion más espantosa, disputándose el hierro y el 
fuego la gloria del mayór estrago, resplandece en las 
coronas de sus reyes, como excl<tma lleno de entusiasmo 
el solitario de Bethlen, el sagrado patíbulo del Gólgota, 
abrazada ya por aquellos la religioll cristiana. Verifica­
do este hccho verdaderamente portentoso, no hay para 
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IV. 

Hé aquí la demostracion que nos proponemos hacer, 
ensayando la clasificacion arqueológic,t de los nimbos y 
am'eolas, anunciada ya al terminar nuestro primer ar­
tículo. Al proclamarse la paz de Constantino, quc se 
personifica respecto' del dogma cristiano en el' símbolo 
de Nicea, lograban, conforme arriqa indicamos, grande 
estimacion, ora respecto de las deidades gentílicas, ora 
de los cónsules césareos, las COronas radiadas, las esfe­
ras flameadas, las aureolas aconchadas (conchyliatw), los 
círculos exornados de piedras preciosas (gemmati) y 
otros sagrltdos esplendores, que se comprendian bajo la 
denominacion de nimbos y eran, como ellos,atributo de 
la divinidad, ó del poder y majestad s~premos . .Erltn to­
das estas especies de nimbos, cuyas formas multiplica­
ba por extremo la fecundidad del ingenio de los artistas 
greco-romanos, prohijados con leves modificaciones, 
por el simbolismo que habia presidido desde el primer 
momcnto á las concepciones de la Iconografíacrtstiana. 
Mas cste simbolismo, tan rico y vário como la ~isma 
idea que le dió nacimiento y sucesivamente le alimenta­
ba, no se limitó al hacer suyo, como atribnto de la di­
viniqad y signo de la beatitud el uso de los nimbos, á 
la mera representacion antropomórfica. Constituiv, ya 
el símbolo con la posible propiedad la forma adoptada 
para figurar el atribnto: considerándolo con entera abs­
traccion y alterando alguna vez esa misma forma, apli­
cábalo la Iglesia no sólo á la exhibicion personal de 
Cristo, de la Vírgen Ma:ría, de los Apóstoles y de los 
Mártires, sino ·tambien á su inmediata é individual re­
presentacion simbólica. 

De aquí naei~, segun notamos arriba, bajo la conside­
racion histórica, una doble relacion icónica, la cual nos 
sirve hoy de segnro fundamento pan. la clasificacion 
que intentamos. Tales son, en verdad, la consagracion 
meramente abstracta del símbolo por el símbolo, y la 
consagracion, ya más concreta, de las representaciones 
agiográficas por el símbolo mismo. Como primer miem­
bro de csta clasificacion, que tiene su raíz en la esencia 
de los signos que estudiamos, figuran todos los símbolos 
1/./:mbar[os: como segundo miembro, y con más general 
expresion, que no ya sólo se refiere al divino Salvador y 
á sus Apóstoles, sino ta11lbien á los Mártires y á los 
santos en las diversas edades del cristianismo, se cuen­
tan todas lasimdgenes nimbadas. La riqueza y variedad 
de esta doble representacion, su aplicacion dentro y 
fucra del templo, y su desarrollo histórico así en el 
Oriente como en el Occidente, si bien procuraremos in­
clinarnos á estas últimas regiones, como más cercanas á 
nuestra nacional cnltura, piden sin duda proporcionado 
esclarecimiento; y á este fin consagraremos el signiente 
artículo. 

JosÉ AMADOR DE LOS Rros. 

LA ÓPERA ESPAÑOLAr 

Alea}acta ~st. 

(! ué decir que los pueblos septentrionales, confesándose Impulsados por un grato deber tomamos hoy la plu­
discípulos de la Iglesia, recibieron y acataron las prác- ma, Y bien sabc Dios que al hacerlo así nos hallamos 
ticas religiosas por ella establecidas, aprendicndo á dis- poseidos de unjustificado orgullo, de la más viva satis­
tinguir, cn las representaciones icónic:is la majestad de faccion. 
Cristo y la santidad de sus Mártires, por Jos nimbos y El 16 de marzo de 1871 constituye una fecha gloriosa 
las rwreolas que sobre sus cabezas irradiaban. Uno de que' qucdará escrita con caractéres indelebles en los 
cstos pueblos, el más iniciado ell1a cllltura greco-roma- anales de nucstro arte nacional. Lo que ayer era consi­
na, si no el más valiente y generoso, fué por desgracia derado como utopia, ha adquirido las proporciones de 
inficionado por la perfidia de Valente con la heregía la realidad. La música española ha dado un paso gigan­
,de Arrio, al demandarle maestros de la doctrina ev<tn- tesco. Desembarazada de las trabas que la oprimian, 
:gélica. Mas atraido al fin á la comunion católica por la pobre matrona relegada al más punible dc los olvidos, 
1l0derosa iniciativa de Leandro y de Rccaredo, aceptó no ha sonado para ella la hora de la redellcion; y sacudien­
:sin entusiasmo los ritos, l<ts ceremonias, los atributos do el férreO yugo que la mantenia en forzosa inmovili­
y los signos sagrados de largo tiempo admitidos,) esta- dad, altiva y poderos<t, con la conviccion de su valer, 
tuidos por la Iglesia, hermanándosé en tal manera ~on se ha colocado al fin en el lugar que há tiempo ambicio_ 
los demas pueblos de Occidente. Tal sucedía en nuestl'a naba. 
Península al pueblo visigodo, segun nos enseñan el gran La ópera española es hoy un hecho consumado. Era 
Leandro y el sabio Isidoro dc SQvilla. I}eccsaria una prneba; la pruoba se ha hecho. i Se ha 

Unida, desde aquel tmscendental momento, en una verificado esta prueba para los ateos? Así lo creemos 
sola creencia la I"lesia del Crucificado, una fué en Oc- porque en el corazon de la mayor parte de artistas y di~ 
cidente, como en 'Oriente, por varios siglos, la liturgia letanti debia existir la creencia de la posibilidad, no ya 
general cual fué uno el simbolismo de sus rcpresenta- : dc la ópera española, sino de los genios capaces de lIe­
ciones i~ónicas; y en medio de los grandes conflictos á ¡ v.a~la á cabo. Ars longa, vl:trt breV¡:8. El tiempo haráj.ns­
que se vieron expuest<ts las naciones cristianas, amena- tlcla á nuestras esperanzas y se cncargará de convcrtIr á 
nazadas ó invadidas por los trinnfantcs sectarios de los que, guiados tal vez por un exceso de amor propio, 
;,fahoma, propagóde de edad en cd<td el uso de 105 nún- levantan b mano, exclamando: jYon credo. 
b().~, no dejando en verdad ele causarnos hoy maravilb De hoy más los com]lo~itores espaí'íoles tendrán' á su 
el incontrastable influjo de b traclicion, que se trasmi- disposicion va8tos horizontes en los que el talento po­
te victoriosa, con 'el sello de los primeros dias, hasta las dr{1 brillar con entera libert:1.d. Ya no mÍls restriccio­
postrems centurias de los tiempos medios. nes, ya no más cadenas; hemos entrado en una nueva 
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era, la de la absoluta indepeJldencia. Dado el primer pa­
so, las dificultades desaparecerán, tras }a oscuridad ven_ 
drá la luz. Hora. es ya de que España, el país de la com­
prension musical, el país donde tantos talentos yacen 
sumidos en el olvido, donde tanto se habla de música y 
tan poco se hace por ella, hora es ya, repetimos, de que 
España ocupe el puesto qUe la corresponde. 

y no se creí!<. que al expresarnos de esta manera pre­
tendamos hacer pasar por modelo para la ópera española 
la ex-zarzuela jf arina. Léjos de nosotros tal idea; la. 
:Marina al representarse en el escenario de la ópera, os­
tentaba antiguas vestiduras que no por pertenecer al gé­
nero de la zarzuela, han dejadode hacer su efecto: tes­
tigo' el terceto del último aeto, que es la pieza más 
acabada de la obra del señor Arrieta. 

El compositor ha tenido que escribir con piés forza­
dos, puesto que era necesario que la música nueva se 
adaptara á la anteriormente escrita, conservando el co­
lorido y las formas de una obra eaencialmente marina. 

No es esta ocasion para dilucidar si en su nueva for­
ma la ¡][al'ina ha ganado, ó si el Sr. Arrieta ha cnm­
plido como compositor de ópera, de la misma brillante 
manera que ha cumplido en el Gnl1nete, el Dominó, 
Azul y otras afamadas zarzuelas suyas. 

} .. l tratar de la lJfarina aludimos á la ópera espaiio­
la, y habiendo cabido al Sr. Arrieta la gloria de ser una, 
obra suya la destinada á romper la marcha en esta se­
gunda época, no podemos. ménos de felicitarle sincera-, 
mente. 

Anteriormente se han ejecutad!') en :Madrid óperas es­
pañolas que

l 
desgraciadamente pasaron al olvido, sin 

que la idea lograse asentarse sólidamente *. tSucederá 
hoy lo mj.sm01 N o lo creemos; los adelantos del arte, 
han creado nuevas necesidades. El gasto moderno ha, 
invadido todos los esceoo.rios, las fórmulas antiguas­
han sido desechadas; todo tiende al engrandecimiento, 
del arte. La ópera nacional existe en Alemania, It<tlia., 
Francia, Inglaterra y RU!sia. ~Seguiremos nosotros S11-

midos en la inaccion 1. No nos lltrevemos á suponerlc>", 
Sea por que haya predJominado la idea de no violen­

tar al público con el súbito cambio de idiomas, sea pOI!' 

prestar al acto una solemnidad oficial, eligien.'lo una.. 
obra del director de noostra Escuela Nacional de ~IúsiT 
ca, la inauguracion de la ópera española so hit verificado. 
con una zarzuela conve:rtida. en ópera. Pero abrigamos. 
la confianza, la seguridad, nos atrevemos á decir, q\le á. 
la J[ ar/:'/lct seguirán oflras óperas, óperas verdaderas qu.e 
pronto tendremos ocasion de oir. 

Los proyectos que acerca de este asunto han forml'.d<> 
varios reputados compositores, serán puestos en ejeeu­
cion muy pronto, segun nuestras noticias. Háblase oon 
grandes elogios de una {¡pera titulada Fernando IT~el 

, Emplazado, original del aventajado alumno del St . .E.s-
lava, D. Valentin Zubiaurre. Se está ensayando, CiJ¡((, 
venganza de los hermanos Fernandez; están terminadas. 
la Atah7wlpa del Sr. Barrera y El P¡dial de la rniS61"i­

cordia, del Sr. Aceves, discípulo del Sr. ArrietaLEl, so­
ñor Pinilla, cuya reputaciun como armonista. es.. muy 
conocida, está concluyendo tambien una cnyo, titulo ig­
noramos, y últimamente el Sr, Inzenga, dignisimo 
profesor de la Escuela Nacional de Música, el reputado 
autor de tantas y tan bellísimas melodías q~1C hr .. n po­
pularizado su nombre en el extranjero, se oenlJa en la 
composicioll de una ópera en dos actos, qjle no, por te­
ner palabras italianas, dará menos honra aL! al1te espa­
ñol, dicho sea sin ofender al Sr. Inzenga"q~le :Ínsu talen­
to nada comnn reune una modcstia excesi.'-a" 

Todo hace presllmir, como vert.n nuestros..lectw-es, que 
la ópera nacional va á construirse sobre,'sólidGs cimien­
tos. Un esfucrzo por parte de todos; 1.1" uniou, y el amor 
al arte serán los auxili<tres para la grande cmpresa que 
el público entero acbge con aplauso. 

Adelante, pues, y muéstrese con ttGdo, 3m brío el ge­
nio español. Si un Beethoven " U11 :1\fozart, un Haydn, 
un :1\feyerbeer inmortalizaron la Alemania, 'si Donuize­
ti, Bellini y Rosüni crearon las. ardientes melodías y 
esculpieron con letras de oro el arte musical en Italia, 
si Boicldieu , Auber, Adam, Thomas, David, Goullod, 
han entregado á la posteridad sus magníficas prodnccio­
nes, orgullo de la Francia; si la Inglaterra cuenta con 
un Haendel y la Rusia C9n un Gli1l1m> hagámonos dig­
nos tambien nosotros de la predisposicioll musical qn;:} 
la tradicion y nuestro suelo nos han legado. Con cons­
tancia y valor el éxito coronará. nuestros exfuerzos; 
cada uno tiene su puesto desiguado. Nosotros, cn la 

" AdenlU~ ~(->" han e~crito por cDlupositorps espafloles vuria~ 
6pPl'as, entre la~ que r!'cOl'dnlUOS 1 .. '{ asediO de .llleclina y Las 
t¡'I?Ui'as al' Tolemaitla (]l'¡ <,min('nte compositor.Sr. Eslava, y el 
¡;onzalo de CIJ)'clblm del !Sr. R<'pal'uz, que obtuvo un l.:\.\i}~aut~ 
exito en Lisboa duran te Riete noches consecutiya". 
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prensa, dispucstos estamos t¡ hacer por nuestr:t I!arte 
cuanto nos sea posible, contando con el apoyo de Ilus­
trados colegas, que no nos abandonarán ciertamente en 

cl1estion tan vital para el arte. 
gSIleremo!l. en cambio, que todoi! los compositores, 

lo!! primeros premios del Conservatorio, jóvenes tan 
aventajados como loa 8reR. Gaínza, Espino I Zavala, 
Arias Serrano y otros, todos los que profesen el arte, 
tenga~ una IIspirllcion coml1n: la del engrandecimien­
to de la óperll nacional, por la que, como el sol­
dlldo por !lU plltrill, deben estar dispnestos {t derra­
milI' }¡!II;tt\ 111 Tlltima gota de lIa.ngre. Si COI1 los ele­
mentOl! Ij tle pOl!eelllOS en España, el primcr paso dado 
ahora por la Jfarinct remlta infructuoso, íorzof!o ser{¡ 
<!ol1venír que existe cntre nosotros un eí!piritu de diso­
ln:Íon que imposibilita la resolllcion de las grandei! 
emprelllt!!. E~I)í)rMIlO!! que no llegará este CIISO, para 
bÍt;n del arte y de nt1estm consicleracion artístiea ante 
¡aH demlWt! IHwionc!! do l~lIropa. 

,1/1iIl.iru'tr/ ~lIt; cspcremos todos un completo éxito. 
'!'lol'millfUnOfj elite artlclllo rindiendo el tributo de 

tlIWIltro profundo agradceímiellto á l¡t señora Ortolalli 
y lo!! Srci!. 'l'alllberliek, Aldighieri y Gassier, artistas 
ítfllíauofj los trcs primero!! y frrmC0!! el último. L\ II.US­
'J'RAf)ION UE .\f AIIltW Jlubli(Ja en este númoro 10i:! retra­
tOí! du lo!! cit¡tdoil cantantes que, con 11Illl abncgaeion y 
Mineeríclad (IHU 11I111(JfI agradeceremo:l bastante, se han 
IIprmmrndo {, rClnrlír IWTmmajll 111 arte espallOl, repre-

lo!! cuatro prillcipalefj de la ópe-ra 11:\-

J/I/rinll. 
La ,wllo!'a (J1,toblli, que 1m reinado eomo soberana en 

11\ netulll tUlIlpol'n.da en nuestra escena, hft llegado {t 

('lIlltar HIt pllt'tll do J/W'//I,1I, c:tracterizllnc1o el personaje 
I¡¡W da titulo i'I 111 obm de ulla ma!lcra p(Jrfectl~. El pú­
litiGO la hll I\plallllirlo incegantcmentc. demostrando á 
la di1ltillgllida III'tiHtl\ 111 It!lmimeíoll (¡UO siempre inspi­
ra 01 talellto, 

1.:1 Hl'. '1'ltlnlJllrlíek 1m alílldirlo un nnevo Iloron á los 
IIltl()h()~. quo (J~trJlltll 1IU bl'iIln.lltu COI'OIHt artistica, El 
trillnfo nleflllr.l\do en la Jrltl'iWI nos hit dUlllostmdo ([ne, 
(!oHdo ahora. 01 tipo lltl .T())'If'! podr(1 cOlltnl':!() entre IOH 
l!lur~h()K Ift'\J 1m jrhmlizllrlo el ini mitablu geaio ;\, qnien 
BWI!!illi, UIl \lllll ClIl'tfl allt6g!'lIfl\ ([ue eonHervmnOK prc­
eÍOMllllhmtu 011 Il\Ill1ltro pIlilo!', 11111l1:1 C,tl'idSimll e vrttente 
mu, 

1':1 Hr, A Idlghh,¡'I. aflthln y modet\lo IlrtiHta á (¡lIien 111 
nlllunllmm ha dotl\¡lo ¡lo privilegiada voz, ha obtenido 
on \ll tip" dul e()lItl'II!llI\t)~tl'O H()'!/{(' UllO de esos (Íxitos 
1f1H! 110 olvirlltll ffwillllOlltll. Luciunrlo Srt hel'mo'll voz 
y RlJlIlbl'l\ll!l1I tlo dut!lllíl>l OI\I':ltllríf!tir()~ (JI difieil papol 
¡¡nu lo lI!!talíll lllleOlllomlntlo, logd¡ IIl'l'ub:t'tal' /tI público 
qllu lo (:01111(" do Ilplllll!lOil UIl tildad lag U~C()lHIS Ol! (lne 01 
d¡f\till~:\ti(l() !\l'ti!ltll tom6 pnrto. 

El NI'. (la4Míul', 'l'lli uu lIluy POCO!! día!! tuvo ¡¡no ostu­
ti 1111' 1m pllpul, rlUHlIlIIlltJtir'l o()neienzudmllento el nulo y 

pu!',;olllljn (le /'ItNwltlel calnrlltu, 1mbiendo sido 
Ilplalltli(ll) IlOl' 111 fú y el vOl'll:¡¡lol'o interés qUll delllostní 
¡llIl'I\ l,l ),11"11 (IU!!UIllPOIW lit) \l1U\ lmrto en tan corto tiem­
po tI!!t,lIllil\dll. 

Tanto 11\ ",,¡'¡orll fh,tolani eomo lOíA HI'Oi!, 'l'mnborlick, 
y O I\!!silll' , luehllllltll con la tlificultad dc hl 

prollUlWli\OIOIl y enll la '11W pl'llSlllltll siempre 111 inter­
pl'ut:\doll du \\111\ ohm IIUlIVI\. A lllJ81\l' du osto, 01 éxito 
1m ¡¡I,lo IHlmplllto. y IOH olmt['() lU,ti,¡tl\~ han slttisfeeho 
10M 11,,1 pl'lhlil'O, !tlleLÚllllos\l dt'l Huís Uluí­
lIilllO l'\lGollooimhmtu p\H' ¡ll\!'tL\ du tlldo~ I()~ :mUlntc8 
dol Mio, 

I.~l l'l'(,lltll',lo do lit OHpitlío!l\ ir:\. unido al 
<1" ()sto~ artista,;, euyos nOlllbrt18 no se borml'Ím 

,Ic'! l:Ol'IU\Ill\ dI) t!l~ 

:"IimHlll'ol:! f,'¡idtallwil, pIlU1!. tlUll toda la tlIUSÍO!l de 
lI11ll:ltm nlllU\ ¡\ 111 i!O¡'Hll'i\ Ol'tol!mi 'riherini y {¡ 1<)8 so-
¡¡oro:! TIIlllborl iek, y (ll\ssior, y olevalllos (t 

ollih\ 1/\ ,tu llllíJStl'O más acen-
drntlo, 

Ni 01 Ins 1m I\plnudido 

GAL. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

Fuese airada y fugitiva; 
temblando, señor, estoy. 
Déjltla, vaya entre fieras; 
malas espinas la pasen 
aquellas planta" ligeras; 
malos barbechos la abrasen 
del trigo que está ell las eras. 
Mal áspid, mal alacran 
muerda sus blancos tobillos, 
y sus piés, qne hnyendo van 
por retamas. y tomillos, 
vayan por pez y alquitrano 
Vuelve, señur. á Plaseneia. 
: Ah señor! t No me respondes) 
J) Callas 7 ¡ Linda impertinencia! 
t Por qué tu rostro me escondes~ 
¿ Iré mel ¿ dásme licencia 1 
.......... 
Quiero .cn Garganta la Olla 
pedir un conjurador, 
ó traer de allá un dotor 
que le saque de la cholla 
este frenesí de amor. 

No es ménos belllt esta escena qnc la~ dJ D. Qnijo­
te y Sancho. Acaso es anterior la de Lope, y la recordó 
Cervant3s al pintar la figura que hacb ,el caballero de 
la 'rriste, d:mdo Z;tp:\tetas entre! las br.:lñas y jarales, 
para quc su escudero pudiese infurmar á Dulcinea de 'las 
locnras que por ella quedaba haciendo. Mudo, -pues, 
convertido on tronco permaneceria el amante de la 
Serrana, {¡ nu aparecer el famoso leo n eseapado de Pla­
senCÍa, que viene á tenderse mansamente á sus piés, 
como si fuera Ull mártir en el Circo romano. ¡ Extra­
ña antítesis! ¡ Capricho sorprendente de nn poeta medio 
pagano y medio divino! Toda una época de transicion 
soeial y literaria está simbolizada en estos rasgos, 
que {I un mismo tiempo recordltban al pueblo español 
fraíluno y c:tballeresco las Actas de los mártires, las 
églogas de S:mnazaro y los romances ele Angélica y Me­

doro. 
Cierra D. Ultrlos la jornada segunda con éste, gemelo 

del de Lconarda: 

Voto y juramento hago 
de que á Plasencia no !orne , 
hasta que Leonarda (liga 
q ud mi firmeJla conoce. 
Viviré en esta mont:tña 
entro animales feruees, 
y será mi compaíiía 
este rey ele los mayores. 
Diréle mi pénsamiento, 
que desdichas tan enormes 
con bestias se comunican 
qne no son para los hombres. 
I 1'6 mos .i UIl tos de dia 
{¡ c:.tzar por esos bosques, 
y donde nus vcnga {I hallar, 
.i llUtos tendremos la .noche. 
V éngato, Leonarda, bien, 
que esto merece el que pone 
on el vicnto su esperanza: 
vientos siembra y llan~o coge. 

Valientemente comienza 01 último acto con una esce­
Ila do los bandoleros Iroano, Ausonio y Galicio, que ya 
cucntan horrores do la Sermna. Au'nque muchos refie­
l'e 11\ tradicioll popular, paréccnos en los versos por 
todo extremo exltgerada la pintura. Héla aquí: 

~\.us. No pienso que es mujer, sino demonio 
(¡tle cntrc aquestos romerOl! y jarales 

[ItO. 
U¡\I.. 

AUl:!. 

GAJ., 

IRo. 

quita m{ls vidas que costó la Cava. 
i Ad6nde dicen que primero estaba ~ 
Un villano me dijo que en Plasencia, 
y que es ele gente principal nacida, 
y que por ciertos pleitos hizo auseneia , 
y andll en 01 traje de varon vestida. 
CMera de m uj er sil1 resistencia 
e8 fúria, es áspid j quitará la vida 
:\. cuantos de Toledo y Talavera 
pasen {¡ Extremadnra por la Vera. 
Si IlO la viem que en aquestos riscos 
con cada 0uerpo muerto cruces pone, 
creyera scr domonio. 

Como apriacos 
do oVl;jas, mil cádaveres compone. 
Entre cstas murtas, brezos y torbiscos 
ya puede ser que tantos amontone, 
que puedl\ competir con la matanza 
cuanto la mi'lrgon de este ccl'rro alcanza. prIHl1!i\ 1m como !ltl nl\:ll'ú()¡) la levantada eon­

,1 lleta ,!tl lo!:! {l\mtl'¡.l ¡\l.'tistl\~, el ¡u'te , el arte 11a-

('['!lml h:\ huello IIU\::I: los 1m declltl'i\do SIlS adop. OAL 
Si i)(tI:te: s i rl¿stl:OZ~ , ~i cies~1Í~mbra' ~ 
hombres, por odio que á los hombres tiene, 
buscar otro reniedio nos conviene. 

LA SERRANA DE LA VE RA, 

8nlü ül Cl'h\llu {\ rennirse con su "eutll', y le eneuentm 
mud,) GOI11\1 ulla l,,,tl\tllll, r:dcent\ dmiea de mudw efectu, 
r;"ti\S quintilla>! SLl!\ lag ml~ores del dram:l. 

Cuando vnelve á encontrarse el galau, mndo por voto, 
con olla medio salvaje yll y respirandu sangre, la escena 
es en alto punto dralli:\,tica. Leonarda sale persiguiendo 
:\. otro pasi\jero al cblro del bosque donde los bandidos 
acaban de robar á D. C,írlos la escasa ropa que le en­
bria. Tme ella la m:ís extraña que pueda imaginarse: 

de pelle 'o de ti¡¡re, y montera 
lo :apato !! ]lOÜÚWI; el. tahalí y aren-

" (Asi délüau vestirl", las comediantas dc Lope.) El 
'-¡ajero perseguido ha soltado la capa, como .José hu-

yen.do de Putifar, con que la embaraza para matarle. 
Apercibe ella al galan; le desconoce; le apunta, en des­
quite de la otra presa que se le escapa; pero tiembla 
instintivamente su mano. Son sus palabras como de 
loca. Por su de3n~udez le cree fllgitivo del lecho de Es­
tela, y ora le reconviene amorosa, ora le insulta ofen­
dida, ora se le' ofrece brava para guardar á Estela, ~i 
tambien anda por el bosqllC. El, mudo siempre y cabiz­
bajo, escribe en la arena miéntras ella habla, y huye. 
Leonarda entónces lee: 

Aquí dice: - 11 N o hablaré 
miéntras no me dés licencia. 11 

y más delante: - 11 A Plasencia 
no he vuelto ni volveré. 11 

Aquí dice:-" Unos ladrones 
me robaron.II-¡Ay de mí! 
Basta, que el traidor así 
dió respuesta á mis razones. 

La. escena, repetimos, es bellísima" y en ella una 
mediana actriz arrebatada al público moderno, que 
tanto se place en los poéticos ántítesis de la locnra 
de amor. Encomendándose á Dios pasa otro viaje­
ro por el camino. Leon:trda le asalta. Es de Plaseneia 
y vá á Plasencia. Por él toma lenguas de la eiuda,d. 
Quieren prender á su hermano, porque le atribuyen la 
muerte de D. Cárlos, que ha desaparecido. Contra él 
tambien ha puesto D. Rodrigo carteles de desafío. Teo-~ 
dora no quiere casar con éste. De Estela se dice que' 
está retraida en una alquería. Los celos y arrebatos de 
Leonarda suben de punto. Sus sospechas se confirman. 
Del lecho de Estela venia D. Cárlos desnudo y fugiti­
vo. Trae el viandante de TahLVera el retrato de un ga,­
lan que pretende á Teodora; mlléstraselo, y á Leonarda 
se le ocurre pegarle un balazQ teniéndolo él en la mano. 
iEs reminiscencia de Guillermo Tell ~ Curios:t seria. 
Afortunadamente el viajero se escapa, miéntras ella 
monologuiza sus dislates.., y pasan á la sazon dos muje­
res del pll,eblo, Bartola y Lucía, ésta en cinta, como 
deeian los romanos y decimos nosotros (por cierto que 
Lope usa la palabra chichon, peregrina para el caso), 
que así la'ha puesto un jayan desalmado que le niega 
su dt\bito. La situacion, que chispea de gracia y desen­
voltura, se hace quijotesca de todo punto, empeñándo­
se Leonarda en enderezar aquel tuerto. Las villanas 
tiemblan de miedo y quieren escaparse. 

BAR. 

LEO. 
Lue. 

LEO. 

Luo. 

LEO. 

Lue. 

LEO. 
Lue. 
LEO. 
Lue. 

BAR. 

Señora, luégo vol vemos, 
déjenos ir, por su vida. 
¡ Cómo! i Que os deje~ Esperad. 
Luégo volveré en verdad 
d~ienos ir, si es servida. 
tNo sabeis que yo nací 
para agravios deshacer 
de mujeres~ 

Es mujer, 
cumpre con quien es así. 
¿Quién es a'1uese villano, 
ese que no te eumplió 
la palabra que te diÓ'l 
En el pueblo m{\s cercano 
vive. 

iQué vecinos1 
Treinta. 

Guiadme. 
iSi le querrá 

matad 
Calla, que no hará. 

Hnyendo de la ju,¡tieia vienen al bosque D. Luis y su 
criado, y otra vez oímos proezas de Leonarda. El pobre 
hermano está desesperado, que no puede vivir en Pla­
sencía. 

..... si á la plaza salgo un dia, 
ni me habla deudo, ni me busca amigo; 
en corrillos ~murmuran de mi hermana, 
que ya la llllman todos la Serrana. 
Cosas cuentan ~alli de su osadía 
que de Cisene no se dicen tales, 
la que los hombres vivos dividia, 
ni Amadis pudo hacer cosas iguales. 
Tulia, Medea, Progne y Atalia, 
y todas las más fieras que señales 
fneron piadosas si á Leonarda miras: 
en ella están las furias y las iras. 
¡ Jesús! i En qué paró la fortaleza 
elesta mnjer ! No hallo á quien la aplique, 
Avendaño, si no es á la fiereza 
delleon, que se fué. de don Fadrique. 

AVEND. Juntos elicen que 4abitan la maleza 
desta montaña. ~ . 

LUIS. Ayer contaba Enrique 
que delleoll no tienen tanto miedo ... 
sin lágrimas decirlo apénas puedo. 

Saltamos ahora al pueblo donde le ocurrió el desagui­
sado á la villana Lueía. A los primeros envites el se­
ductor protesta, que se casará, pues Leonarda se lo 
insinúa de la siguiente manera: 

si no le dieses la mano 
te mataré con el pié; 



pero es porque el muy redomado, valido de que su pa­
dre empuña la vara de la jnstiCia Y tde que por los pué­
bIas se ha hecho pregon contra I,eonarda, medita apo­
derarse de ella, y lo pone en efecto cuando entra á des­
crmsar con la del chichon; pero alcalde y alguaciles sa­
len á cintarazos de la alcoba, que ella dormia vestida, y 
se escapa, haciendo al padredol. novio prorumpir en 
esta filosófica exclamacion : 

, De hoy más cantará cualquiera 
la Serrana de la Vera, 
que volaba y no corria. 

Vuelta al bosque. D. Garcia y D. Rodrigo, que han 
e&tado de caza, se separan, aquel para Plasencia, éste 
para Talavera, con la piadosa intencion de enemistar 
con Teodora á su nuevo'llovio. Despues en la alqnería 
donde se espera á Estela, un casero viejo manda á la 
criada ir por agua á la fuente, la cual tiembla de encon­
trarse con la Serrana, que anda siempre por allí, y de 
escolta se lleva cuatrojayanes. Por el camino van' can­
tando, para entretener el miedo, lindas coplas de aque­
lla que tanto en el corazon les pone. i, Serian populares 

.en tiempo de,Lope1Verosímilmente ú otras parecidas 
porque Velez de Guevara tambien las parafrasea. ' 

SalteÓ me la serrana 
junto il pié de la cabaña. 
La serrana de la Vera 
ojigarza., rubia y branca, 
que un robre á brazos arrancu" 
tan hermosa como fiera, 
viniendo dc Talavera 
me salteó en la montaña 
junto al pié de la cabaña. 

Yendo desaperr;ibido 
me dijo desde url otero: 
- "Dios os guarde caballero; " 
yo dije: -"Bien seáis venido." 
Luchando á brazo partido 
rendíme á sn fuerza extraña, 
jnnto al pié de la cabaña. 

Topamos luégo á la Serrana en otra escena peregrina 
de locura. Ha salteado á un bnhonero, le revnelve su ca­
ja y se pone unos anteojos para matarle, 

para que cnando te embista, 
como son de larga vista 
parezcas algo á mis ojos. 

Al decirle el cnitaclo 

i, Tan mal á los hombres qnieres 7 

responde ella: 

¡ firuere traidor, no te nombres! 

y le entierra y le pone una cruz sobre el hoyo. En este 
momento llegan los cantores de la alquería. Tambien los 
saltea, así como á cierto D. J nan, que va á Plasencia á 
casarse con Teodora, y que resulta primo de D. Cárlos, 
con cuya averiguacion se enternece un si es no es la 
Serrana. De su boca sabe que está pregonada en dos mil 
ducados, y entrando en cnentas consigo misma, le au­
toriza á solicitar el perdon del rey, que el amedren­
tado viajero le ha 'ofrecido. Es gráfica espresion del res­
peto que entónces merecia la autoridad, á un tiempo 
hija de Dios y del derecho, la brusca mudanza que en 
aquella leona se opera. 

¡Cómo! ¡Quc mi desconcierto 
ya por las córtes se siente! 
; Cómo! i Que mi mal vivir 
del rey ofenda el oido, 
y me mande perseguir! 
Al cielo tengo ofendido; 
vendré sin honra, á morir. 

Don Luis y D. Rodrigo, que se han tropezado en el 
monte, se dan de cuchilladas. El primero cae mal heri­
do. Ella acude y se lo lleva á sn cueva. D. Cárlos, que 
desde léjos presencia el lance, se encela, y para matar­
los quiere llamar alleon-idea nada propia de un caba­
llero enamorado-cnando sale Fulgencio con cuadrille­
ros de la Santa Hermandad en busca de la Serrana; ellos 
por los dos mil dncados que el rey ofrcce, él por apode­
rarse de la que tanto adora. 

En la aiqneria se reunen, porqne así conviene al autor, 
á quien apura ya el descnlace. Estela y Teodora, don 
García y D. Rodrigo. Allí traen présa á Leonarda, yen­
tónces }'ulgencio descubre al hermano de ésta que él es 
el autor de todo el enredo qne los trae tan perdidos, por 
evitar que la jóven se casara con D. Cárlos, y le da á ele­
gir cntre sn vida y su mnerte, q lIe ambas tiene en su ma­
no, pnes trae provision real para matar á Leonarda donde 
la encuentre, 'y al mismo ticmpo no vacila en casarse 

con ella. 
Don Luis no sólo se resiste ;Í, dar tan inmerecido 

premio á tan villano amador, sino que invoca el auxilio 
de los demas caballeros, que están en otra pieza; los cua-
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les acnden, así como D. Cárlos, desalados, y la empren­
den á estocadas con Fnlgencio y los cnadrilleros, no ¡'3in 
que la S.errana exclame, qneriéndose arrancar el cabello 
que la tIene, como Sanson, sujeta á un poste: 

¡ Ah cielos, qué esté yo atada! 

Pero llega en este punto D. Juan, que ya vuelve de la 
córt.e, pues los pe~sonajes de las comedias antiguas se 
hablan adelantado á la. invencion de los ferro-carriles, 
y trac la cédula real, que hoy llamaríamos la amnistia' 
con que el mensajero renuncia á casarse con 'reodora' 
viénd?la amartelada con D. Rodrigo--que es lindo pag~ 
por clCrt9 á su generosa caminata-y los demas aman­
tes se dan las manos, despucs que D. Juan les cuenta lo 
ocurrido en un romance que tiene más de un toque del 
de la Serrana copiado atrás. . ' 

Allá en Garganta la olla 
desta Vera de Plasencia 
salteó me nna serrana ' 
blanca y rubia, zarza y bella. 
A casarme por coílCiertos 
con una dama extremeña 
de Talavera venia 
cnando al bajar el~ nna cnesta 
desta salteadora, mirb ' 
eLtalle, con que pudiera 
robar más almas mirando 
que con el plomo y las fle-::has. 
El cabello en crespos rizos 
debajo ele una montera, 
un arcabnz en el hombro, 
y una espada en la correa. 
Por ser tu sangre, don Carlos 
dióme la vida, y j nréla ' 
traerla el p.erdon del ~ey, 
para que VIva en su tIerra, 

.sin qne justicia ninguna ' 
á su persona se atreva. 
Es doña Juana, mi tia, 
camarera de la reina. 
Fuí á Toledo v alcancé 
perdon de Cár10s para ella. 
Esta provision lo dice: 
así lo firma y lo sella, 
y al que no la obedeciere 
haré yo que la obedezca. 

Tal es la comedia de la Se7'rana de la Vem, fidelísi-
1110 resúmen de todas las bellezas y todos los defectos 
·de Lope de Vega; pero no inferior en algunos detalles 
á muchas obras suyas que se han lllCluido en las colec­
ciones modernas. 

(Se COl1timWI'tÍ.) 
V. BAllRA:>TES. 

PRBIEROS POBLADORES DE ESPAtA. 

(Conclusion.) 

No es muy difícil el dilucidar esta cuestion, y cle3de 
luégo se puede contestar resneltamente que no sc debe á 
los nnos ni á los otros. Los fenici03 vinieroll como co­
merciantes á nuestras costas, con ánimo de explota'r 
este país ya bastarlte poblado y regularmentc organiza­
do, puesto que hallándosc resueltos ellos á esk,blecerse 
en él, tuvieron que ir á bnscar un islote en las costas 
del Atlántico. De donde vino la fábula de que ~IidltCrito 
rompió el Estrecho, porque ellos hasta entóllces no le 
h~bian conocido. Y los fenicios tenian la propiedad que 
distinguió más tarde {t sns vecinos los griegos, de atri­
buirse á sí mismos y á sus héroes lo que por primera 
vez veian ó lo qne aprendian ele otros pneblos. 

rrampoco pueden los cartagineses atribuirse la gloria 
de esta antigua ilnstracion. La 111ision en Espaiía de la 
orgnllosa Cartago fué destruir. Con ánimo resuelto de 
hacerse dneiíos del Mediterráneo y sus costas, y ha­
biéndose apoderado de mnchas islas, llegaron á la Po-

, nínsula sns escuadras. Pero la conquista no fné tan fá­
cil como parece; apesar de encontrarse la España frac­
cionada en mnchos estados independientes, costó muclio 
tiempo y reñidas batallas el llegarlo á dominar, sin 
poder lograrlo por completo. Cada paso qne Aníbal dió 
en España está marcado con' la destrucci6n de una 
cinelad. Dícese generalmente que no se encuentran en 
Espaiía monumentos cartagineses. ~ Y cómo es posiblc 
encontrarlos cuando ni aun tiempo tuvicron para res­
taurar lo q nc habían destruido L. 

Admiticndo, pues, como no puede ménos ele admitir­
se, que los monumentos en cnestion no pertenecen á 
ninguno de los mcncionados pneblos, restallaS averignar 
á cuál pertenecieron. 

Dos caminos tenemos pttra llegar il conocimiento de 
lo que pretendemos: los mOIlumentos mismos y la his­
toria del país cn (iue se encuentran. 

Poco es lo que podemos sacar para ilnstracion de este 

fH 

descubrimiento de la historia del país en que se hallan. 
La situacion del Cerro de los Santos es en la parte ~. 
del antiguo país de los Bastitanos. Acerca de esta re­
gion es casi nada lo que se sabe. Antonino en sn itine­
rario no señala poblacion algnna en las inmediaeiones 
de este territorio; y las de que hace mencion Tolomeo 
las colocan los geógrafos á 'cierta distancia de esto~ 
conto:nos. E~to no quiere decir que en la época romana 
estUVIera .deslerto el país; pero las poblaciones serian 
de ~scasa lm~ortancia. y es de creer que los romanos le 
tU:lCr~n caSI abandonado, porque no habiendo cn él 
mmas, y escaseando el agua, no fuera bastante á saciar 
su. codicia, á pesar de la fertilidad del suelo y la salu­
bndad del aire. Es lo cierto que por mas que he pre­
g?-ntado y buscado no he podido encontrar una inscrip­
ClOn romana en estos alrededores. 

De 198 Bastitanos son muy escasas 11.s noticias que 
tenemos. Era uno de los pueblos más antiguos de Es­
paña, como lo demuestran, fuera de otras razones. los 
nombres .de sus ciudades 'tomados de lengnas raras y 
desconocIdas. Su historia áutes de los cartauineses es 
oscurísima, y despues es casi nada lo que Se: le vé fiuu­
rar, por ser el primer pueblo espaiíol que perdió'" sn 
aut~nomía en las conquistas de aquellos. 

Los cartagineses teni'l.n desde el octavo siglo ántes 
de nuestra era muchas relaciones comerciales con Es­
luiía y se hicieron dueños de Cádiz; pero no es creible 
que tuviesen en ella otro establecimiento, ni mncho 
méllOS que dominasen algun territorio, pues en este 
caso al emprender la primera guerra púnica no la hu­
biesen completamente abandonado; y sí hubiesen saca,­
do de ella soldados y dinero en abundancia como lo 
hicieron en la segunda. ' 

Lo que sí está fuera de duda es que despues de dicha. 
primera guerra vino Amilcar á España comisio'1ado por 
su repúblíca para apoderarse de ella. Dicen que hizo 
correrías por Andalucía y Extremadura. Pero al querer 
internarse en el país de los Gontestanos, en lo que hoy 
forma los lími~es de Alicante y Murcia, puso sitio ,¡, 
Illici, hoy Elche, y viniendo en socorro de la plaza 
Ori80n, rey de aquel país ó de otro inmediato, le derro­
tó completamente y le mató 'al atravesar un rio, que 
unos suponen el Guadiana, otros el Tajo, au¿que es fácil 
que unos y otros estén equivocados. 

Asdrúbal, que sncedió en el mando á Amílcar, atacó 
á Orison, le destrozó y se apodcró de doce ciudades; 
aquí los bastitanos pierden su autonomía y son el 
primer pueblo que los cartagineses snjetan en España. 
Los destrozo¡3 que el ejército vengador de Amílcar, an­
sioso de sangre y rapiiía, causára, debieron ser incalcu­
lables. Añadamos que en e8te país lucharon des pues los 
cartagincses con los olcades, vaceos y carpetanos; que 
los romanos al venir sobre Cartagena no debieron ser 
escasos en destrnir, siendo ellos altamente enemigos de 
todo cuanto no era Roma. 

Por estas ligcms incli-::acioncs se puede comprender 
cómo es que no queda memoria alguna de poblaciones 
en estos contornos, habiendo existido en ellos en otro 
tiempo ricas é importantes ciudades, corno lo prueblm 
sus restos. Al mismo tiempo puede colcgirse que to­
dos los monumentos de la civilizacioll bastitana que­
daron completamente destruidos. Así Ío prueba en 
verdad Cllanto se encuentra en el Cerro de los Santos, 
que todo arguye una destruccion violenta. Las estátuas 
todas mutiladas; muchas partidas en tres pedazos; las 
cabezas armncadas de sus troncos, y destrozadas; las 
manos cortadas, y muchas veces aun los bmzos, lÍ, pesar 
de tenerlos casi todas adheridos al cnerpo. Pero todos 
estos informes restos esparcidos por todo el Corro y se­
pultados en la tierra vegetal, lo cual ha contribuido lí. 
sn conservacíon y al mismo tiempo es un testimonio 
evidente de la remotísima época en que se verificó est:t 
catástrofe, qne fué, en mI sentir, muy anterior á los 
cartagineses. La parte meridiomtl de este paÍil. como 
tambien la Bastítania andaluza, estuvo exenta de todas 
estas gllerras, y de ella podremos sacar tal vez a1 0 'unos 
datos importantes para el objeto que nos propoll:mos. 

Habia en Espaiía, como acabo de indicar, dos Ba~ti­
tanias. La una se extendia desde el Guadiana hasta 
J aen, y desde aqní bajaba formando un arco de círculo 
hasta más arriba del Cabo de Gata, hicia, donde hoy se 
encucntra el puerto de las Aguilas. Al N. estaba ter­
minado este país por la cordillera J\1ariánica" Los pue­
blos de est.1. region se llamaron l;.1,mbien Bástnlos. La, 
otra Eastitania comprcndia el terreno que se halla entre 
Clutagena, Oribnela, Villena, Chinchilla, Alcaráz, Jaell 
y las Agnilas. Esta es la que nos ocupa; por lo demas, 
á pesar de formar dos regiones eran, sin embargo, her­
manos los pncblos que las ocupaban, como los demues­
tran varÍtts razones. Entre otra',; pueden citarse la se­
mejanza de los bustos de las moncdas de los B:ístulos, 
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con las cabezas encontradas en el Cerro de los Santos: 
la semejanza de los nombres de poblaciones de una y 
otra region en los tiempos antiguos: muchas costum­
bres idénticas en uno y otr!) pueblo y que áun hoy dia 
subsisten despues de tantos siglos; y sobre todo el tener 
vna y otra el mismo nombre, lo cu:¡.! acredita ó que 
fueron una sóla nacion en la remota antigüedad ó que 
tuvieron el mismo origen. Y sin rechazar lo otro esto 
me parece más probable. 

Pues bien: en Cástulo, pueblo de los oretanos, pero 
fundado por los bastitanos, usaban la esfinge por ense­
ña de sus monedas; y la esfinge, como todos saben, es 
originaria de" Egipto, de donde pasó á Grecia, acaso 
despues de haber venido á España. 

En Acci, importante ciudad de los bastitanos situada 
á cinco cuartos de legua de la actual Guadix, en el sitio 
que todavía se llama Guadix el viejo, veneraban un 

dios lIaTllado Neton, al cual representaban rodeado de 
rayos. Esta palabra Neton es egipcia, y signífica buey; 
y el simulacro con que le representaban los bastitanos 
es el mismo con que los egipcios figuraban á su dios 
Osiris. 

Nada rugo del culto de Isis, tan geJ?eral en la Bética, 
ni de otras mnchas cosas relativas al asunto, en cuya 
enumeracion no me permite detener la indole de este 
escrito. 

Es mas: en el Cerro de los Santos descubrió un la­
brador hace mucho tiempo dos toritos de bronce, los 
cuales han desaparecido. Ahora, recientemente, D. Vi­
cente Amat, vecino de Yeela, entre otras cosas que al 
paso encontró fué una un toro de piedra pequeño sin 
cabeza. bNo puede ser esto muy bien uua prueba más 
del culto que antiguamente se tributó á Osiris en 
España~ 

y todo esto prueba que los pueblos que tuvieron 
igual religion, estuvieron intimamente unidos~ ó por 
igualdad de origen ó dominacion. Y que donde se en­
cuentran iguales religiones y mitos debe haber igualdad 
d~ civilizacion y de monumentos. Por consiguiente, sin 
gran peligro de equivocarse puede muy bien suponerse 
q uc los monumentos del Cerro de los Samos son egipcios. 
Peto, sobre todo, lo que está fuera'de toda duda es que 
los trajes de las estátuas son egipcios; pero egipcios de 
los tiempos primitivos de su civilizacion. Las caras 
cou el entrecejo saliente y sín barba, expresan todas el 
génio abstraído, el carácter tranquilo, el ánimo libre de 
pasiones violentas; pero revelando casta sacerdotal y 
civilizadora por medio de las artes la agricultura y el 
comercio. En una palabra, cstas esculturas del Cerro 
de los Santos son hermanas de las que adoman los 
países que riega el Nilo. 



Vealllos ahora C01ll0 cnla; al' e"tos lJotables 
mOllumentos con hL historia do nuestra 

Díeen hh!tol'Íadoreil (jlW reinando en Espaiia 
Oerioll, de tlt! m¡merll timnizó á SU!? va¡.¡allos, (lue 

rey de Egipto, movido, como dicen, t, mi.¡;cri-
COl'dÍlL }JiJl' jlt eflclavitud de lo" ó lo que es 
más de ereer, llamado por v i.no á I!:spaila con un 

y aLacando {, Gerioll en 1m'! eMUpos do Gihml­
y le m¡ttó. Satisff!eho con eHte c:'lstigo se 

dejando el trOlla de á tres !tijos 
de Gerion. más adelante, lograron matar áOaíris 
y volver á tiranír,nr la , por lo eual vino contra 
dioil Hércllles, de la Libia en 
Afríen. 

(J nos historiadore!! han adm itirIo estlL re1aci'JIl eomo 
mcaeta en todaR Sli!\ part!lfl, y otrOlj la han dCílCchado 
como cornpletalftlJllte falta de ver¡}l,rl. Pero se:, de ello 
lo (¡lW (¡uiunt, ell!:tz{mdoln COll otl'():-\ (lato!; irrecl1sabloH, 

mm elJln; y U,i IjlW ell J<:Hpaiia hubo dos razas 
!¡ [l[j ea llJ~ pri T/W!'i,:l tielIll'(m poblal'l!ll lI11c~tr() 

tOl'rito!'Ío. La UIlIL de olla~ dcr,j(, ocupar la eosta desde 
AlicnutlJ hátin d ~()l'te, lnH islas BaleMes, 
1It'i üoudu [¡¡ fáblll" hacl' "riUlH¡I)"{¡, (¡¡,rirm. La (,tm mza, 
!¡tlU Ilmn1tr lllllreia:IlHlwl:Llllza, debi6 u(:upar 
deH,lu Ali(:ltntu tOlla la euHt:L hál)ia el Rml COl! lo qne hoy 

n;Í!w du ."Jlu'eh y ;\whllleía. La mz:t bal(;;ll'ic:L !lO 

fiu:il detcl'luiu1tr IJ telli:l. "\,c:1..30 em 1ft 
ibum. 

de I",te ¡;¡¡gl, ,,1 ilíHl:l1tir!o. Lit !'a7.a lllllreia­
IW iLllIlalum, 'lile l,lwrlu HuI' la céltica, {t t()(las luce:; cm 

uo po!' natllmleza ft lo mérws por civllíz¡t­
cioll; porij llU í lldll<!¡d¡]u!IIClltc IOH d"HeelHliclltCH de 'eúlnl 

IWI (tu '\1i'Haim vi"icwll juntos nmeho tiempo. ¡,(¿u¡) 
fÍl:¡¡ fliulJ itL vClli(la ([u Osiri!! {l E:lpafia, n¡{LH que el 

du" .. ,,) ,le lí \¡¡,rtar á flUM Il\JrtlHllIO~ do la dominacioll ex:­
OHíriflllo villo Ú lIlirar [lurd hicm:3tltr de UIlOS 

V<Lfllt!lW, Opdlllídoll por HU propio HI)}¡er¡illO, sino á que 
lo:! íjlll: Imbiatl Hido ,Qaclll1iúflon el yugo 

do (¡u!'ion. I 

etl¡\d LUYO dos periodos no­
do ci"i!i:r.¡\eion de eOl1ql1istas: uno 

do b dina,;tia de los Iliesos. La 
en 1:1 eurü 
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ligiO!1 se. conservaba más pura, eorilO que más cerca es­
taba de su orígcn. 

íA cuál de eshts dos épocas pertenecen los monumell­
tos del (JeITO de los Santos'! Sin titubear decimos que á 
la primcra.,En estos antiquísimos restos no se encuen­
tran geroglíficos ni rcpresentaciones ridículas de la di­
vinidad, como las qUll tanto abundan en Egipto. Es, 
pues, evidente que son mucho m:ís antiguos los precio­
sos restos que poseemos. 

Si por casualidad no se nos concediera lo que preten­
demos, se nos tendrá que eOllceder otra cosa más im­
portante. Nadie ignora qne son tan semejantes las anti­
güedades indias y egipeias, que al estudiar Ull<LS y otras 
se vé claramente que han tenido el mismo orígen. Pues 
bien: si los egipcios no han eolollizado la parte meri­
dional do España, los pueblos que la colonizaron se 
mecieron en una misma cuna, y bebieron en las mismas 
fuentes que los dos ¡meblos más ilustrados de la anti­
glícdacl. Y por lo tanto nuestra civilizaeioll es tan an­
tigua como la 11/,á8 anti(j1tct del maudo. 

De cualquier modo, podemos concluir diciendo que 
cuando las demas regiones europeas, ó no estaban po­
bladas, {¡ yacian sumidas en la barbarie, en Espail:t 
vivía un pueblo tan ;tdelantado en las ciencias y en las 
artes, qne construia monumentos que subsisten des­
puos de m{t" de tres mil wlos de existencia. 

Despues de terminado este escrito se! han continuado 
los descubrimientos, teniendo la s,ttisfaccion de fj ue 
nada en contrario de 10 dicho se haya descnbicrto, y sí 
mucho que confirma mis asertos. Y puedo ailaclir para 
satisfacer la curiosi(hd ihistracht de los arqueólogos, 
(IUe se ha descubierto un monte sagrado, es decir, el 
templo y las dependencias de él, pertenecientes á un 
lJllcblo (¡ue dejó de existir más de doscientos ailos álltes 
de nnestm era. 11 Pertenecen't esto por ventura á la opu­
lenta capital (le los Olcades 7 Esto dche estndütrse más 
,lutenicl:tmcnte y en presencia de mayor número de 
Jatos. 

CAltLOS LAXAl.DE. 

LISBOA EN 1870. 

(COIIf'lllSi()íl.) 

I'am hallar en las calles {t las damas de Lisboa, es 
preciso aprovechar L,s procesiones de Semana Santa ó 
del CMpm, lml bailes y soifl~e3 que abundan dos meses 
án tc~ de Cal'll:wal: no es m¡tyor la facilidad para en­
contrar una concurrencia numerosa del sexo fuerte: hay 
aquí poUtica, miLS ó 1110nos mCllllcla, más ó ménos per­
Honal; hay cicncias, hay letras, hay artes, hay, lo que 
lo;, espai'ioles no sospechan, unajllventud que vale mu­
cho, que estudia .. que pi.ensa, pero que piensa y estudia 
uncermda, fiin academias particulares, sin clubs, sin 
.itcrwos eiúutíficos, sin círculos literarios, sin el cam­
bio y comercio provechoso de las ideas, sin otra cosa 
q\le casinos para leer periódicos, tomar té y jugar al 
",ist. 

Con algunos tipos cuentan las calles de Lisboa para 
no lt!mreccr enteramente desiertas á los ojos del foraste­
ro: los vendedores de peri6dicos y hojas volantes; los 
más molestos y gritadores que pregonan billetes de lo­
tería, vicio muy arraigado en Portugal, y los. indiví­
dnos de cierta:; hermandades que, vestidos de tafetan ó 
I:tIlIt colorada y verde, van de puerta en puerta pidien­
do pam su santo. Desde las llueve de la noche apar<.lcen 
de trcc];o en trecho dos figuras, envuelta" en pardos sa­
yones que les llegall á los piós, cubierta la cabeza con 
un képis, y fusil al hombro, qU<.l, paso á paso, no más 
largo cada uno de un pió, caminan cada cual por una 
acera, sin perder jamas la alineacion: es la guardia 
municipal de Lisboa, que ha llevado á la perfeccion el 
arte de hacer lo más incómodo posible su serviáo de 
vigilancia, con esos detalles perfectamente inútiles, que 
(bIl ademas á la poblaeion el aspecto de una ciudad pla­
gada tic centinelas. Lo que en esto hay de ridículo, hay 
de útil en una eostumbre de lllútua seguridad que no 
hemos visto en niuguna otra capital: es en Lisboa más 
'útill111 pito qlW un rewolver; con el rewolver no puede 
uno contar lll~\'S que con la defensa propia; pitando, el 
primero 'lne acierta á pasar pita, pit:. el que le sigue y 
el otro y el otro, todo ellllundo pita. y corre hácia don­
dll Bone) el primer pito, resultando de esta rftpida re­
uni.o!l de personas inmediato y eficaz socorro. :Más nu­
meroso que todos aquellos tipos se presenta el del gallo-

, en forma de aguador, mozo ele euerda, carbonero, 
panadero y cien otras. Con este motivo haremos notar 
mm singularidad bien original: la mayoría dé lo;; pana­
deros ,-:on, en París austriacos, en :\íaclritl franceses yen 

Lisboa espailoles, eomo si los fabricantes de pan estu­
vieran encargado., de acreditar el refmn q U9 asegurn. 
que "nadie es profeta en su patria." Si no como profetas, 
como comerciantes é industriales, han heeho aquí muy 
buena fortuna algunos espailoles (el UIlO por mil bien 
ent~ndido) de los que llegan á este pais buscando capi­
tales, que rara vez vienen á recomllensar, medianamente 
siquiera, los tmbajos más rudos. Eneargados están de 
ellos, aquí como en Madrid y Andalucía, los gallegos, 
dueilos de las llaves de todas las casas, y modelos de 
probidad, poseedores' de los secretos de muchas fami~ 
lias y mirando á la que tmtall como suya propia; Mer­
curios dóciles y callados'cnando no se trata de neO'ocia­
ciones gra'v~s, dispuestos á toda especie de faeI~as, y 
contentos con ganar el pan; aplicados, sóbrios, econó­
micos, hOllrados y bnenos: i hay injusticia mayor que 
b qne Lisboa, como Madrid y Andalucía, cometen con­
virtiendo ell palabm de despreeio la de gall ego! 

Donde eso tiene" sin embargo, una ,explicacion, es 
precisame'nte en Lisboa y en Portugal entero, q uc desde 
su sep¡tracion en 1640, eonfundiendo á Espaila eon los 
Felipes, hizo pesar sobre los espailoles el jllsto odio á la 
dominacion filipina, y tal ha sido la sepamcion de los 
dos países,que por espacio de dos siglos no hall tenido 
,'t mano los portugueses más españoles sobr<.l que des­
cargar ,su enojo tmdieional que' los pobres galLgllS, :í 
qui<.lnes el exceso de poblacion y la falt~t de recursos 
obligaba ft emigrar en busca de tntb~\jo. Ningun porso­
n.,jo ha aparecido en el teatro portngués tanto como el 
gallego, siempre en son de desprecio y como en justa cor­
respondencia {L los criados portugueses, que t:1I1to gu.,ta­
ba de presentar Tirw, bien que entre no~otros no fucm 
esto sistem:í.tico; prueba de ello (Iue Calclcroll hizo por­
tugués al principal y más simp:'ttico personaje d¿ A se­
c~'et() a(jJ"Cwio secreta ven(janm . • Doloroso es decirlo, pero 
al ohservar tales cosas, se vienen in voluntariamente {L 

la memoria lo que el célebre escritor portngués G,trcía 
de Hecellcle dejó escrito en excelente eastelb,llo: "Lo~ 
portngneses son ineapac\)3 de cualquier llllion y ele,for­
mar una república, porqne ()s de su car<lcter sentir más 
la f9rtuna agena que'su propia desgmci,t" y esto otro: 
"Castellanos portugueses no los quiso Dios junto . ., ver." 
En esto de aforismos y refranes, IHty que COnV<.llÜr que 
nos quedamos ft ia zn.ga de Portugal; sirvan de l1luestr:'l 
los siguientes: "De 'Castella nem ·bon vento nem bon 
casmuento." "Hespanhol panglldo sete p:tllllOS de eol'llU­
do." Por más que trabaja la n13moria pam encontrar re­
franes espailoles contra los portugueses, apén,ts se tro­
pieza con el que se aplica á dos que montan sobre una 
caballería: "A estilo de Portugal, dos burros sobre ua 
animal", ó con el que estúpidml1ente repiten los papaga­
yos "Para Espail<t y no para Portugal"; e01110 se ve, 
hay gran diferencia de unos á otros en intencion y alli­
mosidad. Pero lo curioso es que una misma ó parecida 
calificacion, y ftlln un mismo cuento, le aplica cada país 
peninsular á Sll vecino; nosotros llamamos al portugués 
Jinchado y los portugueses llaman al espailol jiwfal'­
J'on; el cuento del que desde el fondo de un pozo perdo­
naba la vida al que le sacara de él > es de uso corriente 
en los dos p~íses, sin más difererlcia que la patria del 
protagonista, segun los portugueses, era Oastilla; por­
que es de advertir que ellos tienen la idea~que nues­
tra unidad nacional os un mito, que España está traba­
jada por una rivalidad 'sempiterna entre los antiguos 
reinos, de que nadie se acuerda; frecuentemente se pre­
gunta en Lisboa de dónde es cllalquiera de nuestras no­
tabilidades, y cuando se contesta sencillamente que de 
Espaiía, se vuelve á preguntar: ¿Pero de qué reino? sin 
acabarse de convencer de que pocas veces puede el in­
terpelado satisfacer semejante curiosidad. V á ya desapa­
reciendo en Portugal el us.o de seis y ocho apellidos por 
b¡trba, y es general la idea de 'que esa mÍtnía es españo­
la: tan comun como ella es entre los portugueses la de 
los escudos, y más que ninguna la de los tmtamientos: 
en Portugal comete una grosería el que no da á toda se­
ilora un Vuestra Hxcelencia, que debo ser de mediano 
efecto en las declaraciones de amor; todo el mundo re­
cibe tratamiento, eLUtndo ménos un Seiío7'ía, y á nache 
se le puede convencer de que la" costumbres democráti­
cas do Espaila castigan con el ridículo, al que, fucra dll 
los actos oficiales, admite otro tratamiento que el de 
usted, efIuivalente al voce, reservado aquí para los ga­
llegos y gente tenicb en poco. 

Pero ¡ quó extraño es que así nos juzguemos recíproca­
mente, cuando nos desconocem0.3 hasta el punto ele que 
en Espaila tenemos por cierto que las barberías de Lis­
boa están servidas por fíg¡tros elel sexo débil, fIue á VI 
puerta del teatro de San Cárlos espera un regimiepto de 
burros para conducir á sus casas- lÍ, los espectadores, Y 
en Lisboa se hacen las pregl1n~as nüs extrañas acerca 
de :Madrid, y las más sig,lificali\'a3 tambicn para demos-



trar no y:t In, ignomncb en que se est{t de r{ue lo que 
1Iuís' hemos importado de París eR el refinainiento de un 
lujo y un sibaritismo que váliem más no hubiese atm­
vesado'el Pirineo, sino hasta la duda de que la 'capital 
de España tenga las condiciones de una ciudad culta! 
¡Qué mucho que este extravío de ideas se sostenga, si 
'3n er teatro español contemporáneo se presenta al por­
tuO'ués como en Los diamantes de la corona ó en Los bri­
ya~des, y en el portugués á, los españoles como en llJt sol 
de N avari{(" cuyo protagonista, el marqués de Castello 
Vieyo, aparece, por cierto, vestido de andaluz con botin, 
calzon bombacho, jubon acuchillado y boina! 

Es en verdad, cosa asombrosa, y sin explicacion ad­
misible no profutrdizando algun tanto las causas y los 
intereses ¡í, que se debe, que, en poco más de dos siglos, 
se hnynn apartádo, incomunic¡tdo y ilegMo á descono­
cerse dos pueblos que se tocan en una línea de 840 kiló­
metros, dentro de una misma península, separándose al 
mismo tiempo en el idioma comun, hasta el punto de que 
pocos llegllen ya á hablar bien el del vecino, y que has­
t:t la propia lengua sca peligroso emplear cuando se 
pasa la frontera, porque tan diabólica ha sido la confu­
sion introducida en el habla comun, que una misma pa­
htbm, pronunciada de idéntica manera, tiene una acep­
cion tan completamente diversh que, siendo inocente en 
espaí'iol, sirve para debir una indecencia en Portugal, 
miéntras que en éste ahundan estahlecimientos cuyas 
muestras contienen rótulos que en España son lU1~t gro­
sería insoportable. Obsérvase i además el fenómeno de 
que en Portugal, donde es mucho mayor que en Espaí'ia 
la aptitud para escribir y hablar idiomas, principal­
mellte el francés, el inglés y' el aleman (.los dos primeros 
familiares para la mayor partc de las seí'ioras de media­
na educacion) , apénas se encuentra quien conozca el es­
paí'iol. 

y no para en eso nuestra mútua y deplorable ccgue­
ra, sino que las pocas veces que el portugnés viaja por 
Espaí'ia, suelc volver con impresiones tan exactas como 
el t~uristc(' francós mlÍs ligero de cascos, y las no ménos 
escasas que el madrileí'io, es decir, el hij o de la segunda 
ciudadcle Españit, que _tiene el huen acierto de visitar 
la primera' de la Península, suele frecuentemente excla~ 
mar. sin meditar lo q .te dice, sin considerar quc nucs­
tra villa de San Isidro labrador no tiene, ni es suscepti­
hle de tener condiciones de capital: "esto no vale nada 
cn comparacion de ¡'fadrid,,; es decir, Lisboa, una de 
las ciudades mejor colocadas del mundo, formada con 
los recursos de cuatro millones escasos de habitantes, 
no puede compararse con el villorio en que, dcsde Feli­
pe II, se vienen enterrando los rendimientos de diez y 
ocho millo ¡leS de individuos, sin llegar á conseguir que 
pase de lo que es. ¡Hay derecho'en los fanfarrones que 
así discurren para llamar finchados á los portugueses! 

Tiempo es ya de que los que viven en las dos capita­
les de la Península caigan en la tentacion de conocerlas 
y apreciarlas mejor; de que se animen recíprocamente 
á visitarlas con la frecuencia que acostumhran ir á ciu­
dades ultrapirenáicas; de que los portugueses vean á 
:Jfadrid, la villa que aspira á. ser, en punto á. goccs, un 
peq'.1eño París; de que los españoles vengan á Portugal, 
"tierra de promision", segun 'la frase de Cervantes; á 
Lisbo:t, ¡\, quien llamó "famosa y gran cindad", de quien 
dijo" todos sus moradores son agradables, son corteses, 
son liberales; su puerto es capaz no sólo de naves que 
no se puedan reducir á número, sino de selvas movi­
hles de árboles que los de las naves forman,,; á la llave 
del Tajo, en fin, en cuyo fondo descansan las dos úni­
cas pesetas que acompañaban á Espronceda cllando, ad­
mirado al llegar del panorama que tenia delantc, las 
arrojó para "no entrar' en tan gran ciudad con tan poco 
dinero". 

Hosl. 

LA CALVA, 

Valor y grande se necesita para salir á la defensa de 
la calva, en un siglo en que se han hecho grande~ fortu­
nas vendiendo específicos para conservar el cabello. 
Pero por lo mismo que en la época presente hay tantos 
calvos, y t1\n pocos quc se avengan con su calvicie, la 
cnal ocultan bajo la peluca ó bisoñé, corno si fuera cosa 
indigna de darse á luz, deber nuestro es demostrar á 
los qne de tal modo piensan, que están en un lamentable 
error, pucsto que la calva ha sido, y será siempre, pre­
cioso don con que la madre naturalcza engalana á sus 
predilectos. 

La voz calva, segun vemos cn la última edicion del 
Diccionario de la lenglla, publicado por la Academia Es­
pañola, es el casco de la ca1;em de que se h(l caido el pe-
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l(). Esta defillicion, pcrmítann03 los sabios acadómicos 
que no la cremllOS muy exacttt. Calva, á nuestro enten­
der, dehe llmnarse toda aquella parte del cuerpo huma­
no en donde hubiese hahido pelo y ya 110 exista. 

Remontándonos á la antigüedad, halbmos que, segun 
algunos, el nombre calva proviene de la voz hebrea ga­
bath, que significa carencia ó defecto de pelo en la prin­
cipa'! parte del cuerpo, ~com~es la cabeza. 

Tampoco creernos que esta sea la verdadera etimolo­
gía de la calva y para eÍlo nos fundarnos en un precioso 
manuscrito, letra del siglo p~tsado '*' que tenemos á la 
vista y el cual hace descender la calva nada ménos que 
de uno de los primeros Césares romanos. 

Oigan nuestros lectores. 
Segun la historia, Serpio Sulpicio Galba, sétimo Cé­

sar de Roma, fué completamente calvo. Este pcrsonaje 
murió de una manera desastrosa, en untt batalla que le 
dió su mortal enemigo Oton, quien al ver cxánime al 
quc en vida t~úto habia odiado, mandó que le cortasen 
la cabeza, entregándola despues á sus soldados, que la 
fij aro n en una lanza y la pasearon por los reales del 
ejército, haciendo gran mofa de ella. Terminado el 
paseo, los soldados colocaron la cabeza en el suelo, y 
desde léjos cmpezaron á tirarla cantos, para ver quién 
de los tiradores tenia mayor acierto 'K-. 

Kestc juego se halhtron presentes infinidad de perso­
nas, así naturales de la ciudad de los Césares como ex­
tranjeras, y admirándose ele las burlas y chanzas Con 
que trataban aquella cabeza monda ó calavera, repitien­
do los soldados el nombre ¡Galúa! i Galúa! los extran­
jeros y peregrinos quc no conocian al emperador Galba, 
por su nombre, dieron en confundir Galba con calva, 
pareciéndoles, y no sin razon, que los soldados se mo­
faban de la descañonada cabeza, y que á la falta de pelo 
daban el nombre de calva. 

'Concediendo que sea estc el orígen del nombre calva, 
y que sea cierta, como uos parece, la ahusion de Galha 
en calva, hé aquí demostrado lo ilustre y bien nacido 
de esta, pues quien de un romano emperador trae sn 
orígen, le sobra calificacion que acredite su nobleza. 

Pero casi estarnos seguros que los enemigos de la cal· 
va tomarán pié de este trozo de historia para querer 
proharnos que, aun cuando descienda la calva de un Cé­
sal', no por eso dejó de servir de mofa á los soldados de 
Oton, los cuales debian tener en mónos lo que la calva 
representa, es decir, la l,:tegacion de~ pelo. 

No podemos negar el hecho, pero á los quc siguiendo 
el cjemplo de la citada soldadesca traten de burlarse de 
la calva, les advertiremos que el mismo Dios salió á la 
defensa de los calvos, manifestando al mundo que veu­
gar los desprecios que se hagan <Í la calvn está IÍ car­
go del poder divino_ 

La Biblia, en el libro de los Reyes, dice á este propó­
sito lo siguiente: . 

1123. Y suhió desde allí (se refiere al profeta Elíseo) ti, 

Bethél: y cuando subia por el camino, salieron de la 
ciudad unos muchachuelos, y le esc[\rneC~ail diciendo: 
Sube, calvo; snbe, calvo. 

24. El cual, volviéndose hácia ellos, los vió y l?s mal­
dijo en nombre dcl Seí'ior: y salieron dos osos del bos­
que, y despedazaron de ellos cuarenta y dos much~t­
chos.1I 

Es verdad que el profeta Eliseo, Como otros muchos, 
era calvo, pero los muchachuelos no le llamaban así 
guiados por la veneracion y debido respeto que se me­
rece la calvicie, sino ll10v'idos de hacer burla, mofa y 
escarnio, y en este sentido los castigó el Seí'ior. 

y colocados en este terreno, dircmos á nucstros lec­
tores, "lnc la calva ha representado en algunas ocasio­
nes la persona de Cristo, pues San Agllstin, comentan­
do el pasaje elc la Biblia que hemos citado, dice que no 
se puede negar que Eliseo, calvo, representaha al hijo de 
Dios: 

Calvus ge¡'ebaliJCrsonant Christl. 

y añade: Nadie se burlc de un sugeto calvo, ni por 
chanza tenga l:t calva por objeto de su burla; porque no 
le suceda ser infeliz y fatal destrozo de los infernales 
ministros. 

El mismo santo fué siempre acérrimo enemigo de 
los cabellos, ti, los que llamaba diab61ico adorno. 

San Amhrosio fué tambien de la misma opinion de 
San Agustin, pues llegó hasta afirmar que los cabellos 
no son ornamento, sino graves imperfecciones ó delito~. 

* El manuscrito á ([\1e se alude, Sé t.itula: Escudo de ('(tll'OS, y 
pertenece á IIuestro amigo el distinguido hihliülilo n. Amalio 
Maestre, 

* De aquí sin duda torna origell el jtl(~g() lhunado de la call'a, 
que consiste en pont)!' \.lll nladel'o Ü cuerno ernpinado en el sue­
lo á propordonada distancia. y eJl tirar los jugador,>s con ltnas 
piedras, para dar del pI'imer golpe en la parte superior de él, 
sin tocar ántes en tierra. 

San Cirilo, patriarca de Alejandría'en el ailo -H:?, de­
jó dicho cn sus obras que los cabellos son el mal fruto 
de la cabeztt, de donde nacen como si fueran ingcrta¡; 
plantas. 

San Clemente de Alejandría, que, segun la historia, 
fué el primer filósofo platónico, .collvertido por Sant1t 
Paulina, aconseja, para que no se perturbe la vista, (iue 
se cercene la crencha ó melena, y añade luego flne la 
calva es triaca contra el veneno de muchísimas eufer­
medltdes, así como los que tienen muy poblada la cabe­
lía están en ocasion próxima para padecer accidentes 
muy contagiosos y regularmerít'e andr,r débiles y en­
fermos. 

Demostradas con la autoridad de estos santos las cs_ 
celencias de la calva, deberíamos aquí terminar este ar­
ticulejo, si aún no tuviésemos á prevencion algunas 
otras citas que aducir en pró de la calviéie y por conse­
cuencia en contra de los cabellos. 

Hojeando de nuevo el Dü:GÍonario ele la Academia 
Española, tropezarnos con la voz 'pelo que, segun los es­
cogidos de la calle de Valverde, es ni más ni ménos /el 
he/)?'a ó hilo delgado que seUe por los poros del cuerpo 
del animal. Aparte de que esta definicion nos parece he­
cha por un académico, n.o muy amigo del cahello, pre­
guntaremos á nuestros lectores: i Saben Y ds. á qué se 
destinaban esas hebras ó hilos delgados en la antigüe­
dadl iN07 Pues vamos á decírselo. 

César, el vencedor de lits Gálias (,{ue entre paréntesis 
poseia una magnífica calva), cuenta (¡ue los Solonien­
ses, se servian de los cabellos de las mujeres pam Eje­
cutar tormentos horribles. 

.Julio Capitolino, uno ele los seis autores qne escri­
bieron la historia augusta, dice que en su tiempo ha­
cian de los cabellos armas para herir, y Cayo Valerio 
Cátulo, poeta comtemporáneo de .Julio César, no sólo 
confirma en sus escritos lo dicho por este empl'raclor, 
sino qjle añade quc los aquileyenses tegian de los cabe­

'110'0 muy fuertes sogas y maromas, pues ~asi todos en su 
edad libertaban la cabeza dc la exclavitud del cabello. 

Séneca, corrobo.mIido todo esto, refiere que allá, en su 
tiempo, traian despoblada· de cabello la cabeza los más 
principales pcrsonajes. 
Eurípid~s llamó sagrado al cabello, no por lo que tie­

ne de corporal adorno, sino porque se ha de cercenar y 
ofrecer á Dios en holocausto. 

La calva fué sobrenombre de Yeuus en Roma. Cnan­
do los galos sitiaron el Capitolio, las damas romanas 
se cortaron el cabello para hacer cuerdas, y al terminar 
la gucrm se erigió un tcm plo á l<t diosa con este nom­
bre: VENERI CALV"E, á fin de consagrar la memoria de 
este hecho. 

No estará demás hacer constar aquí, que Plinio, ase­
gura que hay gentes naturalmente calvas, como los my­
couios, que por 18, generacion traen el no tener cahel:os 
en la ca hcz<l .. 

Si tms este cúmulo de citas fuésemos á pnblicar un .. 
lista de todos los calvos que desde :'tutes de San Pedro 
acá han brillado por su santidad, tal011to, erndicion ó 
valor, seri,t cosa de no acabar en algunos lUeses este 
trabajo, pues sabido es que así como no ha existido nin­
gun burro calvo, pocos son los hombres de algun méri­
to que han visto durante su vida muy pobl<tda su ca­
bellera. 

No negaremos tampoco que la calva, á pesar de todo 
lo mallifestado, ha servido en 111uchas épocas de blanco 
á ingeniosísimas sátiras, entre las qne recordamos la cé­
lebre del padre de los donaires y de las gracias) don 
Fmncisco ele Quevedo, que comienza 

~[adr(', las que tcncis hijas, 
;bi Dios os de Yentura, 
Qn(~ 110 se la deis á ealYos 
Sino á gente de pelusa, 

y In no ménos célebre que escribió D. ,Jerónimo Cáncer 
cn el V~iámen dado en 1649, donde, pasando revista per­
sonal y burlesca tí todos 103 ingenios contemporáneos, 
dice, tratando de Rojas: 

"Volví la cabeza y ví á un hombre que se las pelaba 
por caminar á prisa; traia, á mi parecer, la cabeza col­
gada de la pretina, y sobre los hombros una calabaza. 
Parecióme extraño el modo dc caminar, y acercándome 
más, conocí que era D. Francisco de Rojas, ({tlC la prie­
sa no le habia dado lugar de ponerse la cabellera: y al 
pasar junto á mí lc dije: 

La priesa al reyés t.e pinta, 
lIolnbrc, para cunlinar; 
Yo sielllpre he yisto llevar 
La calabaza en la ('>inta.» 

Rojas, que, corría lo prueban estos versos, fué lUlO de 
los ingenios de méllos pelo del siglo xnI, no por cso 
dejó de satirizar tambien la calva. Buena prueba de 



ullo Dl ¡[UllO,¡ÍíÜUl() Clllmto 'i HU Pu~() ell ¡me,t del gm· 
eiollo Cllatrin, Oll Hit eO!UtJlli:, CI/,4'[r,4" 11U!' ¡'('¡¡!lIII'Si'. 

()V¡\!!\JI dn 10% \'111\,01'; ('Hl'lltn, 

C¡'l!dl'/i \'1 dliH'1 ¡te\í'O l'OIlH,th) un }I(lcadn 

I,JI morw; ilP1'O HHCti HlIl y n ¡ 1'1\\10, 

pp'4tl •• '{\I t,l'ono, (lundí1 motUH4 i'HtlVII, 
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u¡wln In mnllH la 14P!ltt'llt'lH 

,\1 IUnN ,J¡'lIdlpl'. lq «¡H¡lIIl1'4 d"fJlt'!H'l:! 

Lk,qwln ¡nO la nHlIlH ql\P pn~ti'l'!\ 

La ndvH t\1\ ('luJ!'llíl¡'I' pilí'lp 'lUí' qllhlt'l'H; 
vdla, la \.{i,tthl!\!'lll ('tq\!l¡'IIHu!n, 

Llttltul.!ulu'ti' IHl'pU" y dt':4dklwdll, 
!'unto !UL"líHtI tlllojo Htl'opl'tln. 

\11\ dnnt!f' pl)f\l'lln: 

Y, t'!\ !In, lHil' 110 pOllt\rs¡'ln t'fl In r'1'tIJ¡tf' 
Lit pU"iO PI! 1,1 111 g'H t' mas indí1t't'ftt\" 
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LA ILUST1L\C!O:'\ DE \L\DHll), 

\IADlUD.-MEItCADO DE SAN MlG'.'¡'L. 

{'Il pkal'ot0 cPl'l'ado. 
Quo St l aI'1'epillti~) l'(~ptll'a 

Un calvo ({lw:'l Dio:c> IH)g·I'~; 

MUK JÚ(!aK '1\\(' !" v~ndiú 
Tuvo HU cOj)Ptp (le ü vara; 
QlW puod(~ POlll)t'se Ul'g'uyo 

},:1 culvo Pll su calavera, 
E! ca))"!!,, di' eunli[uiera, 
y t'stotl'o.-; no Iluis del suyo; 
CIIHI}(lo á uu ~anto fl11(' S\:' salva 
¡'lllta eHalfIUi(~l'a pintor, 
Pllra darle llláf; pl'ill101' 
Ln pioln con tanta ealva; 
y ,'olí ('nidlldn y d(>sv{llo 
A! contrario haH de mirar, 
QUé Ki á un diablo hall de pintar 
Lt~ pintuu con tantu 1)pIo,» 

MERCADO DE SAN MIGUEL EN MADRID. 

La plnznola de Rnn ~[igl1elo,; llIla ele las (1l1e demues­
trall ellluuentahlc estado en (¡ne se enCucIltra ~[adrid, 
l'\'speeto ti moren!l,),; públicos. 

Lo" Illel'caelos-plazlllllas dll }[adrid, pequeílos, apiíla­
dos y Uad¡1 limpios, e:lrccen pUl' comp leto ele coudicio­
!le>! üe Ol'lU\to ó higiene. (JOlllO dice muy bien ol Sr. Fer­
llllllllez de lus Hios UIl Illl exoolentti obra titulada XI fu­
tll<'O Jfmlrir/, Barcdolllt, Revilla, Bilbao ,San Sebas­
tinn, la>! de provincia mi.~ll1ns, y hasta pueblos 
de sl'gundo y tercer órden, e::ltlí,n mejor provisttls de: 

1:, de Espn!i¡\, y es de Ilecesidad 
y 

gtlIlIl>:\ de sus existen, eUll clÍ­
modos y aseadns, !le hiérro y cristnl, con calle,,; anchas 
y con I1gm, abundante. 

Como (!ice el ¡intor 
uncmmtm el ,lé K,m ~figuel no y debll 

dé~t\pt\rcl~or cuanclo so eonstruya un gran mercado cen­
t m\. 

csta reforma no lleva tr:,zas de realizar-

se, y presumimos que han de venderse allí muchas per­
dices y muchas camuesas ántes que el aspecto de la pla· 
zueb varíe lo suficiente para q lle b láminn que hoy eh· 
mos deje de ser exacta copia cte' aquel sitio,. 

BUEN ,REMEDIO. 

Te pinclradte un (ledo, Inés, 
Trabajando en tu labor, 
y el pinchazo pecador 
Chupaste ansiosa despucs. 

Si de curar como ví 
Te qnedó, Inés. el resabio. 
Pínchame, por Dios, cllabio 
y cúrmne luégo así. 

JULIO :JIONREAL. 

LA ILUSTRACION DE MADRIDI 

PRECIOS DE SUSClUCION. 
EX ~r.\J)HJD. 

Tl~(':-) nte;'i(~s ...... ' 22 r~. 

:\ledio aüo.. J2 ») 

!t :túu ........ '.. Si) » 

Tri l ,,,; lllf':-:'('S .• 

S('15 H}(".\:-;e:-;. 

t'l! :1!10 ...•. 

ct']u. Pt"El{'fj)-HICO 
y EXTH.\:,\,JEHn. 

:\lpdi,l ai1O. KJ ») 

l'1l afIO ..•...•... 'i()() ), 

.\:\ü:rUCA y .\:::-JA. 

T'n ntlo.. . . . . . . .. .? iO )0 

Carla nútHel'U SUt·[tn 

en :-'la(ll'irl. . . . .. 1») 

EN COMBINACION 

CO:'\ EL nIl'ARCIAL. 

E:\' .:\L\.DHID. 

TI'i~S ln(~~e:-; las do:=; 
pnblÍ('aci()lle~. . .. 28 1'5. 

:\ledio :1110, :')"2 » 

r-n alll\.. . . . . . . .. lIJO ») 

Tl'¡:'~ nH',...,f';o; ••• 

::'IIt'dio aüo. 

;Ú10 ..•... 

::>2 » 

00 
170 )} 

ct:B.\. f>f"¡';W;'()-HICq 
y EXTíC\:\".lEI{i¡. 

:\Iedin a(lo .. 

i en tillO .•• 

:::00 ») 

---_._------

IlIPHDT.\ DE EL /lIPARCIAL, PLAZA DE ~¡ATFTE. 5. 


